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DECLARACIONES
DOS FELIX CECILIA

. " jwi'rî-zt . . . . ' ' uf i. . -
D. Félix Cecilia es uno de los republicanos 

de provincias cuya autorizada voz merece 
{ser Oída en los asuntos que á todos nos in 
Cumbeñ. .

Pertenece al partido progresista; es uno de 
los abogados más notables de Burgos, donde 
teside; distínguese por su espíritu revolucio­
nario; sería diputado á Cortes si el sufragio 
universal, de que muohos se prometen tanto, 
no fuera una farsa indigna en estos tiempos 
d© inonarquía democrática, y por último,- 
®Btá'í®i'imamente ligado al Sr. Ruíz Zorrilla, 
no tan solo por el afecto político, sino por 
TínculdS'de familia.

Natural era que, reuniendo todos estos tí­
tulos, lo consideráramos muy digno de ser 
consultado, J he aquí la justificación del con­
cepto que nuestro excelente amigo y correli­
gionario nos me?^-

«Sr. D. Emilio Prieto:
Recibo con agradecimiento, y con mayor 

sorpresa aún, su carta fecha de ayer, intere­
sándome manifieste á usted mi opinión sobre 
la carta de nuestro querido jefe y las actua­
les relaciones de los partidos republicanos.

Antes de complacer á usted, y perdóneme, 
he dudado mucho, porque, la verdad, me pa­
rece algo fuerte que mi humilde opinión for­
me parte del hermoso ramillete ofrecido por 
usted á sus lectores, y que constituye, no sólo 
legitima gloria para El Ideal, sino que tam­
bién profunda y provechosa enseñanza para 
loa republicanos españoles. Pero mis dudas 
han desaparecido recordando lo que ha pocos 
4ías decía nuestro gran patriota Sr. Esquer­
ro: «Después de comer muchos días perdices, 
ea saborearon gusto una buena lata de sar- 
rináí»; sea yo, pues, el que ofrezca esa lata.>

Sabff usted, mi buen amigo, que en este 
país haÿ muy poca memoria, y por lo tanto, 
mo extrañará usted que, para apreciar mejor 
la transcendencia del manifiesto do nuestro 
jefe, haga algro de historia.

Al dimitir D. Amadeo de Saboya, todos los 
que después han venido pintando al Sr. Zo­
rrilla como un gran demagogo, fueron á bus- 
carie y 10 rogaron, en nombre de todos los 
que gastaban camisa limpia, continuara al 
frentedel Gobierno, ofreciéndolo el incondi­
cional apoyúde las clases conservadoras; y 
«obro esto La Epoca podrá dar noticias. 
Comprendiendo el 8r. Ruiz Zorrilla que, fra­
casada la monarquía democrática, sólo la Re­
pública podía salvar la libertad, no aceptó 
j^qaellos ofrecimientos, y noblemente, ret} 
i^ndose á la vida privada, cedió el campo á 
lo^republicanos. Así,'puee, podemos asegu­
rar qué nuestro querido Jefe fu's por su ab­
negación el fundador de la República capa* 
hola.

Proclamado rey D. Alfonso de Borbón, fiel 
el Sr. Zorrilla al memorable acuerdo de la 
minoría progresista que declaró á los Barbo­
nes incompatibles con la liberixd, testa- 
júflntario de la revolución de Septiembre y 
heredero además del general Prim, y, por lo 
tarfto, de aquellos tres jamases que en día 
mem'orable galvanizaron las Cortes radicales, 
■volvió A la vida pública, y recogiendo la ban­
dera de la libertad y de la República, alzó 
8U8 tiendas enfrente de los Borbones, mere­
ciendo pOi* esto el amargo, pero honroso pri­
vilegio, de iniciar la serie de sacrificios y 
dolores qué acompañaron siempre al partido 
progresista en su lucha por el progreso y la 
libertad.

No pasó mucho tiempo sin que algunos 
lôpvblicanos, coreando á los monárquicos, 
olvidando los medios brutales que empleó el 
GobíeriiO de la restauración para desterrar 
al Sr. Zorrilla, olvidando que sufrió la an­
gustia de nO poderse despedir ni aún de su 
esposa, por no profanar aquel santo momen­
to entregándole á la risa de groseros polizon­
tes, olvidando que la vida del Sr. Zorrilla 
^ué objeto de cobardes atentados en Suiza, 
aixipezaron á llamarle el emigrado volun- 
tar¿í>-

Otros republicanos, olvidando también que ' 
Jos fracasos revolucionarios del partido pro - 
igresista habían sido motivados, los unos por 
traiciones é indiferencias criminales, y los 
otros por esas singulares coincidencias qua 
de un modo tan magistral describe al herói- 
|BO Sr. Ladevese en su libro Memorias de un 
emigrado; olvidando que antes de vencer el 
partido liberal el año 20, como antes de ven­
cer Prim el año 68, tuvieron que sufrir amar­
gas decepciones, empezaron á dirigir acres 
¿ensuras al partido progresista; le tacharon 
de bullanguero, y aun tuvieron lá cqbardía 
de hacer responsabiC heróico partido de j ' 
gangre derramada.

Por último, llegó á ser como axioma, que 
la culpa de iodo era nuestra intransi­
gencia.

Bajo este enorme peso luchó y luchó lar 
gos años el partido progresista, cada vez con 
más fe en los procedimientos revolucionarios, 
y haciendo, como decimos en Castilla, de 
verdadera puerca cenicienta; esto es, sacri­
ficándose por todos, y recibiendo solo en pago 
injurias y desprecios, porque... ¡ay del ven­
cido!

Tal fué, en fin, el clamoreo de la opinión, 
que el Sr Zorrilla reunió á sus amigos, y para 
complacerla, acordaron abrir un paréntesis; 
y este partido, que por tantos años había per 
manecído en pie de guerra; este partidó, que 
había obligado á los Qobiernos^ de la restau­
ración á conceder, por ‘miedo, ciertas liberta­
des, abatió sus banderas, plegó sus tiendas y 
dió gusto á los ojalateros.

Tras largas y laboriosas conferencias, se 
pactó la Unión republicana, y ésta ganó la 
primera batalla que había dé darse en el or­
den (bs los tiempos; esto es, la electoral, y 
después.'.* después, nada; olvidando la Unión 
republicana ^ue era un Poder y un Gobierno 
enfrente del Go^smo y dsl Poder monárqui­
co, ha guardado punible silencio ante las 
desdichas, cada vez mayores, de la Patria, y 
por callar, ha callado cuando tristísimos su­
cesos desgarraban la bandera de la nación 
sin culpa de los progresistas, reos tan sólo 
de excesivamente disciplinados.

Ahora bien; si el Sr. Zorrilla cedió en sui I 
procedimientos cuando creyó era obstáculo 
á la unión de todos los partidos; si hizo el 
sacrificio de licenciar aquel heróico ejército 
revolucionario, por deferencia á los demás. 
republicanos que no invocaban otra razón 
que la falta de buen éxito, no tiene hoy de­
recho para decirles: ¿qué habéis hecho vos­
otros, á quienes todo lo sacrifiqué?

Y sin embargo, es tan patriota nuestro 
jefe, que á nadie hace cargos en su manifies­
to; pero con la clarividencia de su poderoso 
talento, con el maravilloso instinto político 
que hace del Sr. Zorrilla un verdadero hom­
bro de Estado, .ha comprendido que asi no 
se va á ninguna parte, y alarmado ante las 
desdichas de la Patria, se dirige á su parti­
do, y sin decir, como el Sr. Pí, que la unión 
republicana no sirve para nada; sin afirmar, 
como el Sr. Pérez Costales, que la unión es 
un<^ ridicula mixtificación, el sarcasmo más 
horrible de que podíamos ser víctimas los 
que con fe verdadera trabajamos y defende­
mos la República; sin asegurar, como el se­
ñor Azcárate, que la formación de un solo 
partido republicano es empresa imposible y 
perjudicial, nj míenos pretender, como el se- 
gor Pí, que el dogma del partido progresista 
sea él dogma de los demás partidos, habla á 
los republicanos, y les dice: usi queréis un 
partido único,- el partido progresista está 
dispuesto á todos los sacrificios y á plegar 
gu bandera; si no le queréis, nosotros, los 
progresistas, seguiremos pidiendo y dando 
auxilios á nuestros correligionarios para el 
fin común é inmediato, que es y debe ser la 
revolución.

«Aceptaremos y defenderemos la coalición 
existente mientras dure; pero esto no debe 
impedir que nosotros sigamos nuestro calva­
rio; cerremos el paréntesis abierto, y espere­
mos andando á los demás partidos.>

El país republicano sabe que la unión re 
publicana, tal cual existe, es, según el señor 
Pí, inútil; y, según el Sr. Pérez Costales, ri­
dicula mixtificación; en estas circunstan­
cias, ¿ha de seguir el partido progresista en 
sus tiendas á merced del hilo de los sucesos, 
como diría el Sr. Silvela? Respondan los re» 
volucionarios.

El manifiesto del Sr. Ruiz Zorrilla produ­
cirá en breve la verdadera unión republica­
na; la unión de todos los revolucionarios; así 
lo espera el Sr. Zorrilla, y dice: «Gobierno 
provisional; por decretos todas las reformas 
soéialesy políticas en que todos los republi- 
eaooí estamos conformes, y como legalidad 
provisional la Constitución de 1869«; y aña­
de; <¿quiéu habrá que no tolere este demo­
crático Código durante unos pocos meses, 
cuando todos los republicanos hemos sopor­
tado durante el período de dieciocho años la 
de 1876, tan reaccionaria como la de 18*6?«

Estas declaraciones han encontrado eco 
inmenso en el campo republicano, y buena 
prueba de ello es las hechas por el Sr. Pérez 
Costales cuando afirmó, refiriéndose á la ac­
titud del partido progresista, que ha sentido 
inundada sü de inefable alegria.

El Sr. Pérez Costaletí, ex-a^istro federal 
^ hombre que por su energía y paiuCÍ?“®^Jj periódicos monárquicos de;

es una de las primeras figuras del partido re­
publicano español, dice que, por encargo de 
los republicanos gallegos, publicó unas bases 
que fueron con entusiasmo aceptadas por 
todos y que de todas partes se nombraron 
representantes para concurrir á una asam­
blea regional.

¿Qué bases eran estas? Como vínculo de 
unión el título 1.* de la Constitución de 1869; 
Gobierno provisional, reformas, por decreto 
las más urgentes y necesarias, dejando para 
las Cortes Constituyentes loa deslindes nece­
sarios sobre el más ó el menos de las au tono 
mías municipal y provincial en sus relacio­
nes con el Gobierno, advirtiendo que estas 
Cortes Constituyentes se convocarán cuando 
deban convocarge.

¿Qué diferenciad existen entre las bases 
del Sr. Zorrilla y las bases publicadas por 
el federal Sr. Pérez Costalea? Ninguna, ó muy 
pequeñas.

Continúe el Sr, Pérez Costales su patrió­
tica tarea; reuna la asamblea regional ga­
llega; consiga que esta eleve á solemne 
acuerdo aquel hermoso proyecto; y tenga la 
completa seguridad, así lo creo, de que en­
tonces el partido progresista le aceptará, y 
pronto, muy pronto, España entera, al ver 
que la región gallega, y á su frente hombre 
tal como el Sr. Costales, forma un solo cuerpo 
con el partido progresista, ha de prestar su 
entusiasta apoyo á las bases de unión, y ten 
dría el honor aquella hermosa región de ser 
la cuna de la República española, como lo 
fué en siglos remotos y en este de la inde - 
pendencia nacional.

Conste, pues, amigo Prieto, que usted, por 
su amor al Jefe y guiado por su instinto re­
volucionario, ha tenido la inmensa fortuna 
de entontrar, más quó un mundo, un hom­
bre como el Sr. Pérez Costales, que noble­
mente ha dicho en voz alta lo que muchos 
dicen en voz baja.

ífo recuerdo acontecimiento alguno quó 
pueda ser más importante y más fecundo 

'^ara el pronto triunfo de nuestros ideales 
que el manifiesto de nuestro Jefe. El nudo 
que nos ahogaba lo ha roto tan hermosa 
carta.----------------------------- - -

Si hay en España, no ya instinto político, 
sino instinto de conservación, las manifes­
taciones del Sr. Pérez Costales.harán el efec­
to que hizo el famoso parte del célebre al­
calde del año 1808; uEspaña perece victima 
de los monárquicos: republicanos, acudid 
á salvarla.i

Usted, mi buen amigo, ha sido el origen 
de tan hermosas manifestaciones; por usted 
sabemos que Galicia entera está á nuestro 
lado. Mucho hizo usted por la República en 
gloriosa, aunque infausta noche; pero más 
ha hecho usted por tan santa causa, hacien­
do resonar en España la patriótica voz del 
Sr. Costales, al cual envío mi más cariñoso 
saludo y la más entusiasta enhorabuena.

De usted, siempre buen amigo.
F’éliae CecHia.n

Pecaríamos de ingratos si no dijéramos al 
Sr. Cecilia que estimamos mucho el concepto 
que nuestro periódico le merece,

Revolucionarios por convencimiento, hoy 
más que ayer y mañana más que hoy, á la 
causa de la revolución estamos consagrados, 
y para Verla triunfante cqn la República es­
pañola por glorioso término, ni escaseare­
mos sacrificios, ni cederemos el campo, aun­
que caigan sobre El Iuhal los anatemas de 
los republicanos pasivos, y aunque traten de 
abatirlo con sus odiosas persecuciones los 
Gobiernos de la restauración.

¡Viva la Unión revolucionaria!
Cedan el paso, conservando todo nuestro 

Fí^eto y todas nuestras consideraciones, 
aquellos cuya conciencia les señale otro ca­
mino para llegar á la restauración de la Re­
pública.

POR LA IDEA
¡BUENA ESTÁ LA MONARQUIA!

Imposible parece que La Iberia, aquella 
que combatió á^abel II y hoy sé postra hu­
mildísima bajólas plantas de su nieto; laque 
ha borrado el nombre de Calvo Asensio que 
ostentaba sobre sus columnas; la que defen­
dió todas las causas, desde la monarquía de 
D. Amadeó hasta la de Alfonso XII, pasando 
por la República sagastina, se atreva á decir, 

^entre otras cosas, que si la República triun­
fara por un castigo de la Providencia, habría 
uque poner otro cartel sobre este histórico 
territorio, que dijese, en letras muy negras y 
muy grandes: ¡Llora, viajero! ¡Aquí fuó Es­
paña! Los republicanos la dividieron y ani­
quilaron. ¡Dios les perdone! n

Después de hacernos pasar por las que 
todo el mundo llama cergüenxas de Meli­
lla, que hacen sospechar á El Liberal, se­
gún su número de hoy, que el general Mar­
tínez Campos haya trocado su noble mi­
sióñ por una benignidad humillante para 

hieran ocuparse en llorar las desdichas pre 
sentes, y no en lo que podrá ser de España 
con la República, tanto más cuanto que la 
misma Iberia declara que ni nuestros hijos 
ni nuestros nietos llegarán á conocerla.

Déjenos en paz el órgano sagastino, que si 
la República está tan lejos, ¿á quó ocupar 
nos de cosa tan remota?

Ahora, lo que interesa discutir es lo si 
guíente:

Que el sultán no quiere cumplir el tratado 
de Vad Rás ni en lo referente á la zona neu­
tral, ni en la parte que le ob’iga á tener en 
Melilla fuerzas regulares que sujeten á los 
riffeños.

Que ni siquiera nos atrevemos áhablar de 
Santa Cruz de Mar Pequeña en las reclama­
ciones hechas al sultán.

Que éste, además de regatear la indemni­
zación, se propone pagar á plazos, sin admi 
tir nuestra intervención en las aduanas, y 
por último, que no soltará los cuartos á títu­
lo de indemnizarión de guerra.

De esta situación ignominiosa que nos ha 
creado el fusioniamo, debiera ocuparse el pe­
riódico de Sagasta, reconociendo que con loa 
restauradores borbónicos ha perdido España 
lo único que en el extranjero la hacía digna 
de consideración y de respeto: el carácter 
enérgico, la altivez que rechazaba las hu­
millaciones, vinieran de donde viniesen.

Aquí las humillaciones han venido im­
puestas desde muy alto, y como el pueblo lo 
sabe, y este pueblo es el mismo Tan solicita­
do por La Iberia en otros tiempos, ya verá 
Ç1 periódico Ságastino cómo* 'ShW’gá de 
den^strar al mundo que no se hace solidario 
de lás miserias monárquicas.

La copla 
del día

IOS NAVARROS
------ Ya'sinnarchd cocro yin o 

la Diputación Navarra, 
sin que del Sr. Gamazo 
haya conseguido nada.

Por cierto que, cuando ayer 
fueron á ver á Sagasta, 
tropezaron al ministro 
que, al salir ellos, entraba.

Se cambiaron un saludo 
con la mayor diplomacia, 
y siguieron su camino 
sin decirse una palabra; 

y el uno al salir diría, 
mal conteniendo su rabia:
—Andad con Dios, que yo os juro 
que no.s veremos las caras; — 

mientras de fijo, los otros 
dirían cuando bajaban;
—¡Este punto se ha creido 
que va á jugar con NavarraI— 

★
* *

Ahora, ilustres diputados 
de aquella tierra simpática, 
hay que sostener por fuerza 
la actitud manifestada;

por más de que el gran íriguei'o 
tiene la manga tan ancha, 
que es capaz, por dos pesetas, 
de Ileyar cien bofetadas.

EL DOCTOR CENTENO,

El EJÉRCITO Y IA PATRIA
Con el título de La segunda comida publi, 

ca anoche el periódico que se titula El Día 
las líneas siguientes:

<La primera fué la de los artilleros, que 
deseando dar una muestra de aprecio á un 
compañero que ha sacrificado su carrera por 
la unióu del cuerpo le agasajaron cariñosa­
mente.

El teniente Saltos renunció á un porvenir 
brillante para conservar el alto prestigio de 
la artillería española; y el cuerpo rodeó á 
Saltos para estrechar su mano de buen com­
pañero y decirle: muchas gracias.

Segunda parte:
En infantería y caballería no ha habido 

quien se sacrifique como el teniente Saltos, 
pero... se celebrará un gran banquete.

La prensa publica anoche la circular, de 
la cual interesa conocer con especialidad los 
puntos siguientes:

A. Local: probablemente, el palacio de la 
Industria.

B. Día: el próximo domingo.
C. Traje: de diario (ó de gala, según la 

solemnidad del día).
D. Precio: pesetas de 5 á 7.
E. Asistirán las músicas.>
Suponemos que á los oficiales de infante­

ría y de caballería que en uso de un perfecte 
derecho van á reunirse en fraternal banque^ 

te, no les habrá pagado inadvertido lo que 
dice y lo que calla El Dia en las precedentes 
líneas.

Por nuestra parte diromos que si la ley no 
autorizase á los oficiales del ejército para re­
nunciar recompensas que en tiempos rao" 
nárquicos se conceden en nombre del rey, 
DO presenciaríamos estos tristes espectá­
culos.

Tristes, porque esas manifestaciones, en las 
cuales 80 ap'au-le á unos por la renuncia y á 
á otros por la aceptación, que esto es en su­
ma lo que ocurre, derauestran, por lo menos 
que no hay igualdad de miras en el ejército, 
como debiera haberlas, sin perjuicio de que 
si á nosotros se nos preguntara quiénes tie­
nen razón, diríamos sin vacilar que los que) 
aceptan.

Pero hay algo más doloroso, y es que la 
falta de energía del ministro de la Guerra 
haya sacado á luz un estado de cosas que per­
manecía oculto.

Si no se hubiera autorizado el primer ban­
quete, porque la consecuencia natura! era el 
segundo, no se verificaría éste ni tampoco 
el tercero, porque también anuncia La Epo­
ca de anoche que los ingenieros tratan do 
celebrar el suyo,

Gonfiamos en que la Guardia civil jlJCí'

IwntJosteg-igSrtlq 10« de loa cuerpos de 
tónuuistraoW», de justWftf de veterinaria y 
del clero castrense,

Todos sóñ hijos de Dios y todos padecen 
Dájo el poder de López Domínguez.

¡Ahí
Si por el feliz resultado de la gloriosa y 

nunca bien ponderada campaña de Africa se 
concediera al muy distinguido general Ló­
pez Domínguez el tercer entorchado, según 
se dice, proponemos nosotros, en representa­
ción de los oficiales y soldados muertos en 
Melilla, que se organice otro banquete para 
remojar las nuevas divisas del émulo de 
O'Donnell y de Prim.

Para dar ejemplo, se suscribe El Idbal 
con un perro.

Con un parro grande.
Pero eanste que no lo soltaremos hasta que 

empiece la comida.
Antérico.

P0L1TIC&
Por /a macana

Consejo de ministros.—Ca sa­
lida.

Se verificó minutos antas de las once, ha­
biendo estado reunidos los minislros cerca 
de tres horas.

Mientras duró, circularon por los centros 
políticos acentuadísimos rumores de crisis, 
llegando á decirse que sería total.

Estos rumores no sabemos ciertamente 
por qué tomaron cuerpo. No pudo ser por 
otra cosa que por la creencia general de que 
no pueden estar juntos los ministros sin re­
ñir, porque lo que es por lo demás, bien cla­
ro dijeron al entrar en el Consejo que en él 
no se plantearía crisis alguna.

Esto mismo se apresuraron á decir cuando 
salieron.

Veamos ahora loque ocurrió en el Con­
sejo.

Expedientes
Se despacharon varios.
Los principales fuér&n los que siguen:
Determinando que el sueldo del obispo de 

Sión, vicario general castrense, sea de 20.000 
pesetas anuales^ pero no existiendo orérlito 
para esta atención en el presente presupuse©, 
to, se consignará desde el próximo.

Adquisición de material de guerpa sin for­
malidades de subasta.

Manera de ordenar la cofííabilidad por los 
gastos hechos en la Exposición universal de 
París de 1889,

Reclamación de la Smprega del teatro Real 
para que so le abonen las cuentas de algunas 
mejoras, como la instalación de la luz eléc­
trica, y se acordó que pase el asunto á infor­
me del Consejo de Estado,

y dos expedl^^tíra de indulto de pena capi­
tal, psioonecientes al fuero de Guerra. Uno 
comprende tres reos de Cuba, que son los se­
cuestradores de que ya se habló en el ante­
rior Consejo, y el otro es referente á un sol­
dado |del batallón Disciplinario de Malilla, 
que disparó contra un sargento, hará próxi­
mamente un año. Se acordó conceder el in­
dulto de los cuatro reos.

Las Hegociacione» de Ma­
rruecos

El Sr. Moret leyó la comunicación oficial 
de la tercera conferencia efeocuada entre el 
general Martínez Campos y el Garnit, y los 
despachos ayer recibidos de Tánger, en los 
gue nu^tro ministro trasmite al Gobierno 
impresiones y noticias de los embajadores 
extranjeros allí acreditados, y muy especial­
mente de persona á la cual juzga muy veraz.

Las noticias que trasmite el Sr. Potestad 
Fornari son optimistas.

Dícese que el sultán accede á pagar la in - 
demnización, y que ésta será de cuatro millo­
nes de duros, á pagar en plazos.

Esto, sin embargo, merece confirmación, y 
así lo creyeron algunos ministros, que qui­
sieron dar completo crédito á la versión.

El asunto Mora
Vuelve á surgir sobre el horizonte.
El Sr. Morst {su nombre va unido siempre 

al de Mora) dió cuenta de un celegrama del 
Gobierno úOrteamericanQ, diciendo que ac­
cede á iM reclamaciones que tenían formu-
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JUSTO CASTIGO
Más detaMes de la explosión doGreejiwich

MELILLA

ALLA EN MARRUECOS

98‘65
«8*^8

rFrMcés....
‘bxteriór é^páíoí

Ayer fueron detenidos Luis Ruiz Selup y 
José Jiménez (a) A loanto, por ‘sustraer dos 
giezas de tela de un comercio de la calle' de 

uchüleros.

eopínanjet^an
Paris IQ.r-, Después de la hora oficial de 

Bolsa han cerrado hoy:

Ignoro si la herida le fuá causada eu aquel 
centra ó se la produjo al cwj^al sutí.o yfó- 
tima dpi açcidente.que sufrió eñ‘|a“*'^lé^ do

ItífoFifiación

_ \ 4JU..J ■■■—---------- =--- 7

ladas los españoles por los rerjuielos que les
causó la guerra' de fvceaiín, y que era la la d6mpcraGia,juo ei uo^ Alfredo Vilás.

que se refiere al asunto Mora. 1 Quanto^yo dijera de su elocuencia, de su
Allá veremos lo que ocurre. g¿ndS ^de su sabiduría, fuera poco; por-

Eo de Navarro ® no encuentro ni conozco palabras con
El Gobierno acordó apoyar, con todas sus |l expresar el brillantísimo concepto que 

fuerzas, al Sr. Gamazo en este asunto. 11 jjjg merece tan ilustre progresista compos 
El ministro de Hacienda anunció que en | i^^jano. . ...

breve presentará el decreto ó decretos que I Y ya llego al fin de mi obra. El partido 
estime necesarios para resolver este asunto. I único en la Coruña es una realidad, pues el 

Y se acordó dar instrucciones á las auto- próximo domingo se elegirá por sufragio el 
ridades de la citada provincia á fin d© que I único Comité republicano coruñés, y el anti 
las disposiciones del Gobierno se cumplí- I guo «Círculo federal» quedará cerrado, 
menten. I ¡Ojalá se pueda decir mañana otro tanto

Auertnru d© Cortes en toda España!
No se fijó definitivamente la fecha, pero se Joaf/»sn Contiaeifa».

acordó que ya no podía suceder para el día Ooruña 13 de Febrero de 1894.
B de Marzo, sino que tenía que sufrir un nue- _________ ------------------------ ----- -
vo aplazamiento. . , , , t-, i

Discutióse acerca de si db abrirían ó no el 1 pr DAMPA Y Kl PAIS 
12 ó el 15 de Marzo, ó si convendría dejarlo 1 DfxliUU 1 -UL-r ifiiu
para después de Semana Santa. |l ———

J>a cuestión de los ferro- II 
carriles 1

A juzgar por nuestros informes, es. e punto | 
fue el que más tiempo llamó Ta atención de 
los ministros, y •&! que dedicaron mayor 
atención.

El'Sr. Moret expuso los puntos que acep­
tan las tres grandes Compañías férreas.

Lo que aceptan es:
La unificación de las tarifas; la clasibca- I 

ción de las mercancías en seis clases; la uni­
ficación délos derechos de carga y descarga, 
que con los de timbre y registro, representa 
un aumento de ingresos para las empresas, 
y se comprometen á construir las carrereras 
afluentes á las estacioues férreas, ó sea á 
una distancia de las mismas menor de diez 
kilómetros. I

No aceptan: 1
La construcción de la red de ferrocarriles j 

secundarios mientrea no conozcan las con- I 
diciones, y solicitan la unificación del plazo I 
de concesión. I

Acerca de ¿ada uno de éstos puntos no se I 
entabló discusión ./suspendiéndose esta hasta I 
que las Co upañuis resuelvan con respecto á 1 
los ferrocarriles secundarios. I

De lo <liie no se habló I 
Nada se trató del modus v .vendi con Bél- j 

gica ni de la cuestión de los vinos.
lobtcamos muy natural que no se ha- 

últúaO, .^Júuoho. rahs.^iíSlfUÓ^^ 
de la frase 'úairadaael'ST. Pnigeerver:

uMi dimisión la tiene el presidente desde'' 
que j uró el cargo. >

CW ACTO EW1EA COBCÑA
Tiene indudablemantoeatQ. hermoso 

blo,; entre los demás dg fí^aña^ ^a signifi-! 
cación grandísima én eJ sentido político. Por 
su historia y por sus aficiones no puede' ne-. 
gárselPíTor aus constantes luchas contra eL 
Poder central es índiecatible. Jamás se , léj 
vería abogando por una causa injusta ó anti­
patriótica; veríaselé siempre, én cambio, 
bregando árdorosámente en defensa dé purí 
simos ideales.

, úsadO' fué quien vió en la CoruSa un espí­
ritu de egoísmo; injusto quien no halló aquí 
más que desatentados perturbadores; cruel é 
innoble quien presumió qué-Ta libérrima ca­
pital de Galicia tVáfó ifl-wsTOtpatso-drla 
Patria común; pero más osado, injusto, cruel, 
é innoble sería quien se permitiese aiírmar 
que la Coruña no'es amantísima y tiei devo­
ta de la idea republicana.

Sí. Aquí no sucede sólo que los republica­
nos abundan, sino lo que es más aún, gobier­
nan. Aquí ningún republicano nj ningún 
monárquico impone su voluntad á los demás, 
fll consigue que estos acoten sus caprichosas 
resoluciones, porque se discurre y sa elige lo 
qu« más conviene á la instauración de la 
República; ’ * * ' * . ,,, '

Aquí se cuenta coñ ü2 Casino republicano, 
el único capaz de sostenérse, altamente po 
pular y honrado con el concurso dé dístin-. 
guidisimas personas de todas las cláses so­
ciales.

Aquí se explican conferencias, se celebran 
veladas, se verifican meetings, y todas,'ab­
solutamente todas las reuniones que llevan 
un sello político, son republicanas.

Aquí se protesta viril y enérgicamente 
contra las demasías y arbitrariedades del 
Gobierno,, porque tienen en mucho los repu­
blicanos coruñeses el honor y el prestigio de 
BUS hombres y sus cosas.

Aquí toda jefatura es imposible, toda ame 
naza inútil y toda violencia peligrosa, por-, 
que solo triunfa el conjuyto de voluntades 
iguales, y porque el cariño á la idea, el amor 
á la justicia y. el premio á los méritos, cons 
tituyen la característica de egte puñado de 
laboriosos gallegos qtíe tantos anatemas han 
merecido de ún antiguó revolucionario; el 
BCtnal presidente del Consejó.

¿Qnereifl ya una prueba de cuanto he di­
cho? PuéS bien; una os voy á ofrecer.

UeSpués de'disetisionés grandes, de estéri­
les debates "y dé l'udas contiendas, vinieron 
un díales republicanos coruñeses á un acuer­
do, y dijeron; contestes estamos en la nece- 
Bídad de la autonomía individual y de los 
-organismos quo consiitoyen é integran la 
nación, con más ó menos limitaciooep; y 
-conformes nos hallamos en que no se puede 
ser republicano- sin ser reoolucionario. ya 
dirija la revolución el- pueblo, ya la- practi- i 
que el ejército. -Pues en estos puntos t<xlos ¡ 
coincidimos; unámonos, no para determina ' 
dos fines, sino paratodo; formemos de cuatro 
partidos uno en que todos quepamos, tenien­
do por bases la autonomía y la revolución, 
dejando para una Asamblea nacional la fija­
ción del alcance y extensión de la primera; 
y eo^eagremos esta unión el día de más ale- 
fre metaocia para nosotros, el día en que ca 

al roen te ge cumplen veintiún años desdóla 
proclamación de la República española.

Y. MÍ anonteció,.efectivamente. Llegó el 
11 de Febrero de 1891, v el pueblo republica­
no de la Coruña invadió el Casino, deseoso 
de oir la hermosa, sincera y elocuente pala­
bra del adalid esforzado de esta luche, do un 
jóven y erudito Jotrado, de un valiente ami- 

mío, el cual se ha propuesto organizar un 
único partido republicano en la capital de 
paUcia.

Pero no era sol© para esto para lo que se 
congregaban los republicanos todos de la 
Coruña, no; ora para darse el abrazo frater­
nal, ora para conmemorar algo notable con 
algo snbkme; era para enseñar á las demás 
Ciudades de España el procedimiento necesa­
rio para t^aer la República.

I Qué bollo espectáculo ! Centenares de 
personas apiñadas; elocuentísimos diseur 
sos imponiendo el silencio y la admiración á 
todos; esponUneos y frenéticos aplausos; 
gozo, animación, oratoria, delirio, energía y 
j^ta llanto, pudiéramos decir qué se respi­
raba en la noche del último domingo, en el 
Casino de esto puohlo epii^entemente repu- 

. tOleano y democrático.

X
Allá, por el mes de Julio, recurrió el Banco 

de España á las Cortes en solicitud 4« que 
se suprimiera el último párrafo del , art. 15 
del entonc^'S proyecto de ley de presupues­
tos, po.r virtud del cual el ministro de "Ha­
cienda establecía un gravamen-de 5 por ivO. 
sobre las cantidades que los tenedores de, la 
Deuda del 4 por 10J amortizable hubieran de 
percibir como producto de la amortiz.^ióo.

Alegaba todo género de razones, y hacia 
bien^ porque al fin tenía en cartera, no la 
mayor parte de aquella Deuda, como decía 
la exposición, pero sí una tercera p^rte^ 
próximamente, á.cGmaacuencia .dé, hal^er tq 
mado eo flfnto la totalidad de la emiáió^ 
aunque seguramente lo haría con'otra emD 
sión igual de billetes al portador en. firme ó 
al descubierto, que de, esto no toemos pp,- 
ticias. 3?

El Banco de España, alarmado con la ame­
naza del gravamen, defendió heroicamente 
la parte de ganancias con que ya- oOûtaba 
en su liquidación última, y que podían dis 
minruirse en unos CHiaatos miles de,pintas, 
por, virtud de aquel impuesto, y no llegó á 
preocuparse ni se opuso á la conversión del 
4 por 100 amortízableeá renta perpetua, que 
suprimía la amortizaotón;- ofrecida en un 
penodo de cinoueuta años, á partir de la fe­
cha de su creación.

Pudo, sin embargo, abrigar el propósito de 
no coocurrir ála meucionada'-conversión; 
pero esto no podemos suponerlo dada lam*i 
tualíflad de convenianciaSj que se nota entre 
el Gobierno yaque! establecimiento, y parece 
más lógico atribuir á otros móviles el recur­
so intentado ante las Cortes. •

; EL gravamen de cjnco^ por 100 sobre ,1a 
amortis^ún produq^ como hemos dicho 
ahte^ 'nS'haja, aunque relativamente mez-- 
quiná, en las exorbitantes ganancias que 
el Banco realiza, mientras que la Gopverapn 

■ no afectaría poco ni mucho á las utilidades ó 
A.los rjédiiosrhablando con-propiedad, y esto 
es lo único qué puede interesarle.

’ . Su cartera, como consecuencia de la conver­
sión aumentaría, y por consiguiente aumen­
tarían también los réditos que percibiera. 
Las garantías quedarían reducidas casi á la 
nulidad, por las contígéncias á que hade 
verse* expuesta la deuda perpetua en eSTe 
país, durante muchísimos años y sea cual­
quiera el rumbo que tome la política; pero 
el negocio para el Banco mejúrafía aún bas- 

; tante.
-qrf^-aqrr^'Tefwrso-G't’ifide- 

cía al propósito de* distraer la opinión del 
asunto principal, quo indudablemente çra 
la conversión, habiendo que se fijara en el 
secundario con relación al establé'cjmiento 
de crédito y á sus acreedores, que era el gra­
vamen ó impuesto sobre ia amortizapjonJ

Como el Sr.' Gamazo, déspúós dé aproba­
dos sus célebres presupuestos, no ha v^lto 
á decir una palabra en cuanto á la Suerte 
que tenga reservada á la Deuda pública 
amortizable, hemos de limitarnos á consig­
nar que con la conversión, llevada pot él a la 
ley de presupuestos,le ocurrirá seguramente 
lo que le ha osurrido oqn la Diputación de 
Navarra.

Los acreedores del Banco, si este no lo 
hace, se opondrán á que desaparezca de'su 
cartera una ganancia expresamente deter­
minada en la ley de It de Julio, y no habrá 
medio legal para llevar ú cabo la conversión 
sin grandes perturbaciones én la situación, 
por demás aflictiva, de los valores qmrres- 
ponden á la eiroulaclóu de billetes, cuentas 
corrientes y depósitos en efectivo.

Por consecuencia 'inmediata de la conyer 
sión, el Banco-do^spaña rósultai'ía en quie­
bra, dejando dé cumplirse el 'párrafo 1.* Üel 
artículo 6.® de aquélla ley.

Los 440 millonés de amortizable aceptados 
como garantía pór virtud del 'párrafo 2.‘(iel 
citado artículo, dejarían de serlo, y faltaría 
en el activo y cartera del establecimiento de 
crédito aquella suma. -

En re.sumen, Sr. Gamazo, ó se modifica la 
ley del Banco, ó .se abandona aquéllo de la 
convención. Estas cósas dé tanto bulto, ni en 
Castilla ni en .Madrid pasan desapercidas; 
y nosotros nos daríamos por satisfechos con 
que se dijera que el famoso ministro de Ha­
cienda padeció error al tratar en serioJdel 
asunto.

Por lo que afecta at Banco, le interesa de 
' masiado que tío se manosee la ley de 14 de 
: Jqlio de 1891, para que dejara de oponerse 
! A la gééíalidad dél ministro en cuanto se re­

fiere á la Deuda amortizable.

El «Isleño»
Procedente de Chafarinas ha regresado á 

Melilla el vapor /sZeño/conduciendo á los ge­
nerales Cerero, Luque, Ortega, al coronel se­
ñor Martínez y al iotendente^Sr. Merlo.
’ El objet» de la visita & Chafarinas era el de 
inspeccionarlas fortificaciones.

IJua fiesta en Benifnrop
Los moros se preparan para celebrar una 

gran fiesta en Kasha, de la kábila de Bonifu- 
jor. Van.ó discutir la distribución entre to­
dos del tributo impuesto por Muley Araaf en 
nombre del emperador.

Das negociaciones
Algunafc cartas que han recibido los riffe- 

1108 dicen q«e el estado de las negociaciones 
marcha peçfeclamente. _

DESDE_PARIS
Cávia en ei Insliluto Botsfflota

El Instituto Poliglota-de la rue la Grange 
Bateliere celebró anoche una de sus concurri 
das conferencias. Estuvo á cargo del conocí 
do periodista madrileño Ricardo Fuente, y el 
tema por éste elegido-fuó el de Cáoia, sus 
obras y sus escritos.

Hace pocos diag hablaha yo en este mismo

periódico de un club célebre que hace cuatro 
años se estableció en Londres para dar fin 
con todo género de supersticiones. Este es el 
Club de los trece.

Pues bien, Ricardo Fuente empezó anoche 
su conferencia, diciendo que auguraba mal 
resultado para Cávia y para el puonco, por­
que además de su insuficiencia, era martes 
y 13- , -Contento puede estar el popular Sobaqui­
llo, pues el conferenciante hizo más en una 
hora que el Club famoso oe Londres en sus 
años de existencia.

Quiero decir con esto que anoche quedaron 
trituradas todas las supersticiones; la confe­
rencia resultó brillante y amena para la par­
te francesa del auditorio, ó instructiva y her­
mosa para la parte española.

Nuestra, enhorabuena á Cávia en .primer 
lugar, á Mr. Lemercier, director del Institu­
to, y á nuestro amigo Fuente, que con tanto 
acierto hizo las liFuetas de los principales 
periódicos y periodistas españoles.

Los anarquistas son hombrea de palabra.
! Y de hechos.
I Prometen una cosa, y no se hacen esperar 

mucho en su cumplimiento.
Vaillant emplazó álos que él llamaba -sus 

asesinos y, haciendo de la sociedad el-blanco 
de sus iras, ahí está el joven anarquista Le- 
bretón <?) con la bombad© la vanganza.

I El cafqdftlllQteliWgiinua fuó^el,elegido 
para ejercitar ió que ellos llamaú'Mn derecho. 
y:, en efecto, allí fué lanzadaTá bomba.

Esto'es cosa de no poder vivir eu'Pacis, Va, 
uno por la calle, tropieza /por casualidad con^ 
unaTinda parisiense, que al verse, molestada 
por un entraño, mira con oíos de espanto, y 
uno se figura encontrarse frente á frente d©i 
algfiti AûarquWta- 'Jiïbfra^aTo dej conajéc;- 
/¿ieistros'Ta infeliz'muobftoha. huye despA^.o-, 
rida creyendo que ha de habérselas con algún 
Lebretón ó cosa por el estilo,

' Muy. prbnto'vá á suceder en Francia iO 
mismóqfiécQ' EspañA. • • \ A .ii, , 

; ¡Qéó esbA'Bl pueblo que echa bombas! j 

i Peroda'Oosa raerécedratatrae.en s®rio^T
El atentado del Hotel..Tqrminus de Paris^ 

como el del Liceo de Barcelona, no esta diri­
gido contra loa hombres revestidos del poder, 
sino contra la mdPtíVuá lrreaponeablei3hn.do- . 
feüsa. 7"tío ,

Esto es abominable é indigno de piedad ÿ 
de compasión.

Las leyes, la policía, »! verdugo, son poco 
en estos casos. - Ellos vienen A ser como < un 
cauterio-operando -en uua pierna de madera..

Ha^pasadola épocaAe las contemplaciones; 
aceptemos la lucha que nos ofrecen, y con­
testemos á la dinamita con la dinamita, á Ja 
iiarbarie con la barbarie.

Loa. anarquistas son unoç asesinos, sodées, 
jamás políticos, cien veces ínáB cuípábles 
que los asesinos por robo, por hambre ó por 
pasiones. ‘

- Estos han podido ver rojo alguna vez; pero 
aquéllos; preparan su qrímed con la mayor 
sangre fría, ' y eligen por víctimas suÿas á 
seresfnoceriteá Ja mayor parte de laá veces.-- 

La pena del-Talión es-la única que mere-ó 
cen estos hombres.

M. de Subeyran, el director del Banco de 
Inmuebles de París, sigue preso.

Según se dice ha . solicitado la excarcela-, 
ejóp; Pófo no le ha sjdo çoncedida por faltar ' 
aún algunos détalles én el sumário/TOdo ha- ' 
ce Suponer que no será puesto en libertad. '

Gomo Cortíelius Herz, M.tte“iSu'BeyTan''pa-' 
dece del corazón.

jSerá estam enfermedad de los remordi-., 
mieñtos’r ' ”.',7^

En la Cámara de los diputados se tratój 
ayer algo acerca del anarqu^mo.

M. Bouge preguntó al Gobierno qué me­
didas piensa adoptan para corregir tan enor-- 
mes ábuSos ÿ laS leyes con que cuenta para 
castigar severamente á los culpables.

M. Raynal, minstro del Interior, contestó 
que el Gobierno tiene ïas leyes votadas por . 
la Cámara, ÿ qué nO necesita de armas nue­
vas pata dar fin con la secta anarquista en 
muy breve plazo.

A-nunció al Congreso que el municipal he­
rido por Lebretou ha sido condecorado ayer 
mismo con la cruz de la Legión de Honor, y< 
esta declaración fué acogida con inmenso en­
tusiasmo.

Mucho se hablaba por Ies pasillos y en el 
salón de pasos perdidos de unos prospectos 
que fechaos, en Londres, Túeron .repartidps 
ayer en Agan, y en.los cuales se dice que sL 
Carnot tiene la cáheza de Vaillant eh SuS ma ' 
nos, muy pronto los'anarquistas tendrán la 
del presidente de la República.

Esta noticia causó profunda sensación çn-r 
tre los .diputados,

Por nuéstra parte,, digamos con los revis ' 
teros dé provincias:

Esperemos los acontecimientos; pero que 
no lleguen nubea. __

Ese es nuestro deseo.
Antonio Aunaron,

París 11 Febrero del 94.

(bb nuestro corkïs^ponoal)
Londres Í6 (ll‘2O ñocheT—Marcial Bour­

din es el nombre del anarquista que pere'ció 
ayer A consecuencia de la explosión de Varios 
cartuchos que conteman-materias explosivas.

Este caracterizado anarquista era francés, 
nació el año 1862 en' Marsella y tenía un ta­
ller de sastrería en unión de su hermano En 
rique en la calle Gret Tichtield Street, nú­
mero í8, de esta capital.

Enrique Bourdin profesa también las ideas 
anarquistas, y, según las averiguaciones del 
juzgado, ha resultado ser jefé de un gran 
centro anarquista.

Créese que estos dos individuos son coau­
tores de algunos de los atentados de Barce­
lona y Pdiis.—Rodriguen

I^a mano de la Providencia
Temiendo el anarquista Bourdin Ja vigi* 

lancia de la policía, y queriendo deshacerse 
de las materias explosivas que'tenía ocultas 
en su domicilio, concibió la idea de ocultar • 
las en Grenwich, y con efecto, al enterrarás 
en el sitio indicado, tropezó con el tronco de 
un árbol, cayó al suelo y estallaron las ma­
terias de que era portador.

Marcial Bourdin, cayó para no volverse á 
levantar: los cartuchos explosivos le carbo­
nizaron por completo.

La mano d^laí^ro videncia, sin duda alguna, 
quiso evitar muchos males, castigando de 
ese modo á uno de esos seres qué pretenden 
destruir el universo.—Ródriguex Feliu,

MANAHA:
Crámea exíra/ijera

por ARQÚS

Londres 16.—Clausura de la Bolsa de hoy;
Exterior español,.....; ?. .y... -i

Co9a9 de Baeeneco9 ' í 

Tánger 16 (l tardja.l—{Del qqrxpapqq^z 
esoecial de la Agencia Fabra j Sr. Alas):

i Ha llegado á este pueblo el vapor tras- 
, atlántico francés Meurthe, salido el día 12 de 
(Mazagán, ..

. Su capitán dipe (pie el consul de Rancia y ; 
le manifestó, c'on refe re ocia Anotimas ds . - 

« hnen origen, que«l generaíMartínez^mpos/ 
se encontraba enfermo. * '

¡Creo infundada la noticia, puesto que.el 
mismo día 12 salió de Maaagán el Baldóme- 
ro ^Igiesiasícon. las ’noticiáis telegrsifiadas'i 

J desd^ asjui el 13> y en pilas no.86 haee^alpsióq ;
á{ este particular. ?

I Choca, sin embargo, la tardanza del Aán*' 
, pero toé la explioo dèbida'álúvltidái

á, no habárge -toaecAdo todttvlá ffichaípajaila 
nueva conferencia^ después ¡de 
tercera.

: Xáng^r 10 (b tarde.) —Ha llegado él vapoi* 
$an Agustin,^procedente ele Mázagán, con/' 
pliegos {íara'M'GoMerno. ‘ 'el k-m? eijjn, £;

I No BOiúa ceiehxadoTa cuarta confereoMOi, 
Jerque el Garnith desea consultar antes de-jj 
tenidamQutQ con el sultán, y por otra parle' 
elgenefak Martínez iCámpos quiere ^tdaet én 
su poder las i'tfStrüccioti^úél Gobierno 
'testando à su oonaulta, •; ?, .

Oi^ 0
Londres jBí^íBO - tarde^.h-El indM^nq, 

encontrado muerto, ea e^ parque íe Green­
wich era un anarquista francés, cúúocldtí con 
el nombre de Dourdiq, - i ■ sunoo .0 n-

F«por* eafeo
Dalkar 16.—Ayerojuéves» salió? d© i^toí 

pnerto para FAlmas-,el,v^poigpQ?
rreo dp Ja Compa^iq Tjr.a^atíántica^ t^rap^e.

JEn.dçpaener'dn
Nueva York 16 —Según noticias recibíl'^ 

das de Buenos Aires, el ministro «de'Marinaa 
del Brasil.salió da Bahía, á.xí.ausa deb^s-..^ 

, acuerdo asistente entre el mismo y Tóp ofi- 
.cialeA.de los buques leales Al Coblóniiydé^ 
iPeixoto, • o . c

nebate9 foveneea .0
Praga 16 60-tarde).—Han terminado ioS) 

idabatea del proceso formado A la sopie^a4-.^®7'( 
¡cijeta úmladioa;,.pero hasta el. miércofea pró- 
xj^tno no se dictará la sentencia. ' " ■

¿Quién e9tat'á en to cieeto?
Londres 16 (4*^6 tarde).—Es tan absurdo^ 

el pensamiento de que Bourdin,,el anarquis- 
;ta, quisiera, hacer saltar el- Obsarvatofiégde^ 
íGreenwiehr que la,opinión más gep_^r^ljzafia . 
.se iñolina á'suponer que el individúo referido' 
(trataría de esconder en él parqua ïù'ateïîas 
explosivas, y'qué haMeAdcJttopezado ócaldo, 

^provocó Ja explosión dé que fué.victima.
i jQuiebva de tsn.Banço

Par/^iG .^l tarde).—Se ha declarado ofi-¿ 
cialmenfe la quiebra ' déí Banco dé Descuen­
tos.

qPeeribte siniestro
J^erZízL lG todfitarde).—Según despachos;i 

de KieLenJa mañana de hoy ha ocurrido, un,.j 
terrible siniestro á bordo dél acorazado Br'aú- 
,deburgo.' .. ..

'Habiendo hecho explosión el tubo princi­
pal. da la caldera durante las pruebas-de tirO; 
'forzado, resultaron muertas 46 de sus tripu- 
lántesy otros muchos heridos,'sëgüh Jôs da- 
t-os éecogidos hasta la hora én que telegra-' 
fiamos. T.
.•Se.han enviado en. auxilio de dicho, buque 

cuatro vapores. .
Zia^ftebsze nmnt^illa

Rio Janeiro 46,—Adquiere ^ucha Inten­
sidad la epidemia dé fiebre marl lia. Hay bas­
tantes atacados én los buques mercantés y? 
alguno de los de guerra extranjeros,, surtos- 

: en la bahía, »
Ha fallecido eLoomqndaQte del estaciona-' 

río'austríaco, ÿ en là ciudad se Registraron ' 
* aÿèf fio toúértos de' Ja inferida enfermélad.A

Tome* de nn fuerte
Buenos Aires iff.—La tripulación de «no 

de los buques insurrectos ,se apoderó de Jos ; 
oañonesiyjimniciones que guarnecían ehfuer-, 
te.Arniapao.

Bapetes anarquistas
Londres 17 (0^15 mañana).—La policía vi­

sitó esta , noche el local donde sé halla ésta- 
híecido el Club anarquista'.
-‘^^El^serupuloso reconocimiento que hicie­
ron los agentes de la autoridad, diôqljBSul- 
toio que ésto, çspuraba, porqué enoontró y 
recogió numerosos pápeles, entré'los éuAles 
parece que los hay (te múchísíma impôrtan- 
«ia, V que habrán de dar mucha lúa en las 
investigaciones que con el mayoroetoyíkc- 
tividad llevan á cabo.

No huho arrestos pe personas.
Cohió resultado dé una conferencia que el 

, agente encargado de aquella 'visita domicilia- 
rialofllehró con.eljefe d© la seguridad, mister 
Asquith, Q3te tírpenó una serie de medias 
preventivas fine tienen por objeto evitadla 
cómisión de atentados anarquistas.

; , Planos peedidos
J Londres'17 (8 mañana).—Han desapare­

cido de las oficinas del arsenal de Jos seño­
res Jarrovsr Iqs planos del caza-torpedero 
íjawoh, considerado cómo uno de los buques 
demás potencia guerrera.
‘ LÓb citados constructores navales han dado 
cuenta del robo al almirantazgo y á la po­
licía.

Otra rebaja
El sultán no quiere, en manera alguna, 

dar á España, por vía de indemnización, más 
jque 15,OíW.dOO de pesetas, pagadas en varios 
Pl^os, ni tampoco que para hacer efectiva 
esta'cantidad se le intervengan las aduanas.

'Los demás pantos de las negociaciones 
parece ser que han quedado resueltos satis­
factoriamente.

Enfermo
-Martínez Campos se ha agravado en su en­

fermedad.
Çon este motivo ha tenido que guardar 

cama algunos días.

di Hultftn
Se asegura que el sultán saldrá con di- 

reoción á íhz m)enas terminen las nego- 
poí/creeiü qéjp^í^id 

P®^b0;hffllar lo más-oei^ ppsi« 
W^dé los terWtorios del Riff. '

ItIñH pliegues
Procedente >4©'Mazagán»'há fondeado en 

Tánger el vapor Sqn Agusdn, con, más plie­
gos para el gr/ Potestad y para eldobiemo.

La de hoy tlgne, éqt'fie áÉrá8Í,Íá siguUnM 
tes diçpTRiClones: ■

FÜMENTÇ). — dórelos ’ .gpr^^dó 
yanos presupuestos pará obra» de carrefe- 

ultramar.—orden mandandó pro- 
al 18.° sorteó para amortización de 

hiUetes hipotecarioá .-de Cuba HJemWn de 1890, r-—

4SAP^O WÍjfeA¿Í.-San
San ^ladicí^ SaiiQ Gonsta^a^. .4 * ,

£FEMÉRIOE8.-i814;^apltulaclón de los fran-
- «e3e»-de-J»oa. -

1837.—Ejecución de María Stuardo, ex-reina de Bs*
- '■'••I c I onn a ' h.iOdU xl.l0U 

^REtUílOMES.—Hi'iuawlD.idei' aotoaf á las tr«s| y 
' , media déla Ji»í4e«eJtefij;4P^Jungla çj^raor^ 

dinaria Bl Oentro Qeaeral dé“ Pasivos, AlcalíAí, ' 
; principal. . . o '

Sq su^icá'la asistencia de lái ^en jAís sóeids.
'■ h ' I; ’•••SG.ui.n gcí ;.

" *■ ' -'-'TXJJ G .-r
Esta mádVügoda sa presentó ¡eq eljuzgado' 

de 'gutfdi* un’Sujeto<üeieQdq: , .j . 
, <Estoyæeç^tçdesde.-qAcumucho" tiem^, ' 

y tang9„dos hijas, á las qae’hré eáihipósiWo • 
dlarae fcdm^.''La'mayor; -de 
Qosehuah'do •etieóentra f rahajOr y Ja aléa 91^. 
queña, de diez, va por esas paiJesLá pedjclí- 
moqpa- , '

, Hpy,. en mí deSéo dé buscar'^ colocación, 
tuve que ' Visitar^á^uh 'süjéto, yioité Amós 
dos hijas park que me t esperasea vía Alete ty 
fla^a-AochaefiAadSoilA^^VÎlK p-, , 

I Con algún retraso volví al lugar dé la cita, 
Íextrañóme BO encontrar aííí hijas. 

Supuse que estarían en casa, y, allí las eo- 
ntré profundao^pfo^fijg^^^. Ha-mayor

. A^m^rogorias stípe qué cuando mna . y 
otra me esperaban;-en. lamalle de Só.víAlai>oa*> 
duipa A ¿a de Anlâbàn^sa^^^wç.alQSAg^ji- 

mayor que los siguiera á la delegacïôa? ■ - 
A las prégúnW -y protestas de ini hija, 

Cuyo, carácter w en ostremo. .apocado, cqu- 
flestiawnaMiagéht^s-íffftt|¿j(dajdetjjar;^tiA 
ior. f^q¡rza, y^qtrwdo uor el tumulto, acudió 
in inspector, qué hizo Causa ôoâraû 6ón - Íta

i Asustada cada vez más mi hija, perdió, el 
conocimiento. j,

El púhlioo indignado apostrofó á los vi­
gilantes, obligándoles á‘ que desistidlhn 'da 
(SiíS ptopósihis. ' ■ ‘ 1 • ■ b

Aüxlliada mi hija conveni6ntemi^e; jr9^ 
yió en sí, ó.dmnulsada -por,los. testigos .de 

del distrito, qqeloAs la.dél Congá-lso, 
protestar de' la dontifuctaí de los agentes. • ■ >. -

Segúnparec0,eú la dólegaciÓQinaifióíp.npi 
fué atendicia^sinoque la.eepibieroo pop .0^- 
las imptoi4ft^ dé aquel sitio.

, Da la ,delegación ^alío para la Casa de áo- 
corró.

Éh la Casa de Socorro le prestaron à mí 
hija los auxilios nec0sarios, y de allí se diri­
gió la infeliz á casa, »

Con este motivo el juez dirigió á Casa 
dé socorro las siguientes prégúntás; • 

—¿Ha sido curada una joven esta tarde?
—Sí, señor.
—¿Y cómo es que no me dadq .usted 

cnanto 4  ̂J^epho?
—Porqué lo hice al juzgado municipal.
“¿A qué hora?
—A las siete'de la noche.
--¿No-Sabe usted que A .esa 'ñora no está 

abj.^to,eVj>uzg;ado y, que pA. debido qsted'CO- 
¡ municarlo, Aesto? ' - c t -

“ lia Casa aehdborro alegó los razones que 
abóhabah Su conducta, 'y-prometió enviaran 
¡seguida el parte correspondiente.

,.E1 jjnpz.de.guapdiadispuso que compare- 
clpran él inspèctoi .ÿ Sus agentes, quienes A 

¡Táé t^es dé esta madrugada aún noBahiabian . 
, presentado,

-El señor juez de guardia merece todo gé­
nero de plácemes, por la rectitud que hade- 
mostrado en -pstp.asijnfo.
Jín.nambio, la conducta de los agentes de 

la áutótidad, digna de un pais medianamen- 
fe civilizado. ■ ? ~

_ [J'
Anoche á las once y media hubo, un incen­

dio dp.póca irpportancia en Ja Travesía ' déi 
Conservatorio, númeró^TS^pnnbipali

Una comisión de duqños de Mrr,imj0S de 
puntojureseptóse gnoche jftl golwrnador ci­
vil para protestar' de las cohtiñuÁs perse­
cuciones y multas de que son víctimas por 
parte de loajueées y fiscales jnunieipale^, . à 
causa de no llevar loa/Coches las. tablilla de

El Sr. Aguilera contestóles que haría en su 
Obsequió las' gestiones conducentes á resol­
ver el conflicto»

Ayer se cometió un robo en la calle de To­
ledo, núm. 100, piso segundo, consistente au 
varias alhajas y Otros efectos.

Ge' ignora quién sea el autor.

Han causado huen efecto las reformas 
acordadas con objeto de aliviar un tante las 
necesidades del personal de oficinas del Ban­
co de España, debidas á la iniciativa del go­
bernador dei mismo, y al elogiarlas pomo se 
merecen, rogamos al Sr. tpullón ope esas 
proyectadas reformas se hagan exrensivás 
al personal subalterno, tanto más-cuánto 
3ue el maquino sueldo que disfrutan.OSOS 
ignísimos empleados no basta papa satis­

facer sus más perentorias necesidades-
Confiamos en que el Sr. Gullóp'estudiará 

esté importantísimo asunto don' el deteni-r 
miento que requiere.

SGCB2021



H ÍDEIL.—Madrid 17 de Febrero de 18Ô4

,,.....ADH£SIQN
Sr. D. José Carvajal y Hué.

Mi respetable amigo é ilustre TWôfiÆ qaé ' 
negarlorVuestra carta,inserta eníEZ TAberaír 
d^l3 del corriente, es'uá testimónio'ln'con- 
testable dé la pureza^'de vïreSttosidèàles'yde 
la sinceridad realmente esfiartuní rúestro 
carácter.

Frente ádas ruinriades do espíritu, á las 
manifestacionesiMfitr^xas de la pasión, ^'4os 
egoísmos execubleS;'á las nubes tormento­
sas del odio y al rebaje miento de los c^ác- | 
teres, apoaeis iagra^p^aided-ixipal, lacere- I 
uidad del ánimo, las axUotlíiófeegldel amor! 
fraternal), la entereza de .^qftieajen Men. se . 
inspira y por el bien está dispuesto a todos 
los sacci&cios/ Tal,procederes Je prqc§d,er de 
los hombres hottrados-L -ÿa!- jprap^'d^ 
fTOceder que^aaejamos cuantosjuoh^os sio\ 
regua ni descanso por el triunfo dela derao 

cracía y ia. üêPÏlbUça,, _ _ ______
¿Qué importa que vuestras gestiones ip'á-" 

ra contribuir desinteresada minte una-te- ) 
galídad coihán, .que "’llao^mos Unión Cons*:* 
titucionab'Reputjlioszii^'siir dogma, porque 
este' había de pWVOnir deh concierto; sin 
partido^ porque-’ HO^puéde habér/d ¡oaándose 
trata •SiníiilenieBte-de una tendBHCjá-pftra-do 
clarar el dogma de todos ó dp los ra^n, se 
hallan jestreliado aqtê^px^uiivisnMiegâfe* t 
ta do los unos y di Af)S.cpnui«fto y ambición 
de todos? Sié.níj^gse qor/jqUtpB irresistibles 
en el pueblo, y este'ppeb^, que es la ley su-, 
prepia, denlas, (iorpQcrapias,jmpondrá Aniá' 
postre su voluntad soberana. i PiferpMias rte 
poca monta no dian de ser dbStácu^ jOS), 
uMóri-qúe todos- lód hoihbresisincertrtiieiírff ' 
ansiad. -

Yo admiro, Con admiración pio límites, W' 
grandeza délos hombres dé nutttra demo­
cracia. ‘

¡B. Manuel Ruis ^onrillal Requiérese, para 
tratar la-serie innameráble _(l9 sus dolores, 
BUS tristezas. Sus angustias y pus. ánsias su- < 
{tremas^ .sentir daa amarguras del destiqprd y; 
as ,lagrimas de /uégo ' deda desespéradón. . 

Alma viril y. nóble, siénte ,sobre sí la pesa­
dumbre inmensa de iápeá^apía-de su pue 
blo, victima de lá reataürqciÓQ, y el recuerdo 
dp sus leales compañeros Sacrificado&,OQ ara» < 
de la santa causa revolucionaria.

¡ï>. Ñicóf&s^iíieróo y Átóásol Su inmen­
sa Inteligencia Çodo To ^ba|ca; su talento' ' 
creador todo lo organiza. Eloquente, c^pie- - 
ouencia sublim© y arrebatodo^a, es la Cfemcia - 
»1-servicio dé la democracia,;es el genio al 
■çrvieio de la oáusa del pueblo.

Bando eitie^nrie' Sus brazos, y fija la . vis -. 
ta en eViáeaH y habla á las masas,Jparece'-i 
como que quiere estrecharlas contra su cora 
zón y entregarlas su propia existencia. ;

|D. Pranersoo Pty MargaJlIjTalento anali-' 
zador, publicista erpipente, ^radorjaereno y 
elocuente, .so destaca cmno cuno 4.^ .los m& 
¿andes hombres a ctiei^os bmnbres.de.jiuos- 
tro Siglo. Todo por jel pueblo y para el mue- 
wo, es el consecuento-é incansable apóstol * 
dé la-federación..Se amasan enjauT alma los' 
ardores del tribuno y la frialdad deT hombre 
de Estado. Es ana mezcla del filósofo, que 
jpaljza los intrines^os y .abstrusos proble­
mas de la alta rnspeaulacidn, y del comba- 
ijieníe qáe-ooié pl lusíl y t^e con su -sangre! 
las piadras do la barricada, ep defensa de ios 
derechos del pueblo.
? SQn krandes, cQn grandeza indiscutib^e.yr 
mánídesta.
‘ Pero cuando al registrar la historia de,es-, 
tos últimos años veo.á un soldado-hoXarel' 
templo de la Representación nacional, ÿ óscu- ; 
ého los roncos grítosfie lossublevados^y sien 
w el ruido siniestro de los fusiles, y tras-esto 
el pueblo aherrojado y maltrecho, victima d.e. 
m restauración; j* cuando nuestra vida ínte- 
Jectual vive presa de.'la m^ espaq^Q§a ji^l^s 
reacciones, y nñestra agricultura agoniza',.y 
puestpa induStra está mueltd, y nuestro cq- 
mereio nO e’xistej cuanho quéstra poCtica.in­
terior es un desconnciarto y huestoa pQlitiça 
Internacional una deshonra; cuando la mise­

ria se enseñorea en nuestro pueblo y hay 
4iue emigrar ó morir; cuando se siente des - 
'garrSda eT filma, ¡áh! eÜtÓnSSs, etf éStás^- ' 
plosiones irresistibles y avasalladoras, sién- 
itese, Ipda conciepciá que de honrada se pre- 

. Me, arrastrada á decir la verdad, en voz muy 
a]ta._

Sois.grandes, pero vuestra grandeza no se 
.traduce, «n beneficios .para el .pueblo;, sois 
sabios, pero vuestra ciencia no redime al 
pueblo; sois viriles, pero vuestras energiis 
se estrellan ante exclusivismos egoístas; r< is 

fjóelqódrtíTás.jpero late la desunión en vuestro 
^úO; sois fepublteanos, peto no^rahejals I 
•'{Kjr el triunfo de la República; sentís ah ne- , 
.gacíoaes, pero,-no las suficientes para lanza- ■ 
^cfe a la Tevolucíón’. ' — *

¿Qué impovta, mi ilustre y respetable ami* 
go, que hayan sido estériles vuestros esfuer- 
zos? Todoa,*ab8olutamiente todos cuantos sea- 
'timofe enisK fondo áel> alma adoraciones por 

'hamatteaid&kpueblo; cuantos, anhelamos su 
-redenciÓQ completa ;- cuaatos vivimos aleja- 
-4osuiel culto á los hombres y so o lo rendi­
mos á Ips ideales, os ratificamos nuestra ad 
hftsióaísín limites en pró dé esa tendencia 

I salvadora de la Unión Constitucional Repu­
blicana.

El pueblo está ansioso de librar la ba- 
Una.

Si esos hombres ilustres se obcecan, la 
obcsQacióu engendrará la muerte.

Piérdan en mal hora? su instinto'de conser­
vación lofe hombres, que los pueblos no lo 
pierden nial horde'del abismo.

p/.fSacrificaos; lucl|an.8in tregqa pi descanso. 
' De rodos los puntos deT tíorizontesurgen 11a- 

má'radas de entusiasmo,
> "Hay due-há<»rbtillar la luz do la^ demo­
cracia; hay que ofrecer soluciones 4-loa-pro- 

■‘blémas sociales .planteados; hay que haeer 
esfuerzos supremos por librarnos de la han 
carrota y la miseri^; hay qua elevar al hom­
bre; hay que mostrarle’ líbre y digno; hay 
que informaren la realidad nuestros idea­
les; hay que ir á la revolución; hay que tra- 

■ bajar por el triunfo de la democracia y Ja 
República.

Be usted, con la consideración más distin- j 
guida su servidor
; ‘ v^.B.S.M.,

Rogetf

La tarde
de hoy

Ultimas noticias
A las once de la ma&ana de hoy, una pare­

ja deguaijdias de '.orden público encOtítranon 
un feto éñ la puerta de la iglesia dé San (¡la 
yetano. * »

El conocido industrial B. Sotero Mateo !se 
ha negado á pagar la patente de alcoholas, 
y con tal motivo se presentó en su comerfcio 

■de . ultramarinos la autoridad competente 
pana ejecutar el embargo.

Nuestro amigo ÿ correligionario preseató 
en el acto un magnífico cuadro de la Rapú • 
blica, Quyo.,valorjupera al impuesto de la 

.patente.
Los investigadores se negaron á aceptar, 

y le embargaron á dicho señor -el mostra­
dor.

Iban nada menos que dos agentes y dos de 
orden público-para el pago. 4« A® pesetas y 
cinco.cóntimos. ____

Ayuntamiento
Desde las primeras horas de la tarde mu­

cha animación y mucho calor entre el ;Pli­
bio, pues se espera algún acontecimiento.

•A las cuatro y‘media, ee oeanudala sesión / 
suspendida acer, bajo la presidencia del al­
calde Sr. Angulo.

El Sr. Alderete pide la palabra y ma­
nifiesta que la comisión de Ensanche conce­
de licencias para construir, no hacendó ' 
plano ninguno hecho.

El Sr. Dorado dice que, no habiéndolo, la 
conaisión no puede hacer nada, y que- loa in­
dividuos encargados del plano cumplen bien.

Él Sr. Alderete rectifica, y el Sr. Concha 
Alcalde consume el segundo turno en contra; ' 
dice que á los encargados del plano se-los i 
debe señalar pla^o ^jo i

Queda-aprobado el dictamen porSl votqs ; 
contra 14.

Se aprueban otros varios dictámenes sin ' 
discttsión, quedando dos de ellos, sobre la. 
mesa. , ; ' • ।

Al llegar aquí, el Sr. Angulo suspende la 
sesión, por concluir la orden del día. .

Esto promueve gran alboroto entre los 
concejales) que aguardaban el momento de . 
hacer varias preguntas.

El escándalo es grande, pero el Sr. Angu­
lo se sale con la suya.

♦
* *

'ée ha prohibido álos periodistas entraren ' 
la capilla áél Ayantamionto.

« «
La renta de Consumos ha bajada en el día 

dé ayer, com carada con igual fecha, del i afio , 
anterior 9.4113 pesetas conúmqs.

DLTIMoPÆb&RAMAS h-

partas particulares, recibidas por altos 
personajes de la corto, dan á entender que 
él mal que pñdbce el emperador es el mimo ’ 
que sufre su hijo segundo.

Casas de 'Cttrr/ttia
Constantinopla 17 (8'5 mañana).—A ins 

tancia de los embajadores de Austria y Ale­
mania se ha elevado á conocimiento del sul- 
tón el asunte de la residencia del Exarca 
búlgaro, revistiendo cada día esta cuestión 
mayor gravedad, y pudienio ser punto de 
partida de una acción diplomática que dé lu 
gar|á»dí8idéocias de importancia.

¡ Besffvaciadas!
Berlin 17 (8‘6,mañana). — Han fallecido 

treq m.aripetosrte los heridos ayer en la ex- 
plosióp del Brandenburg.

PMIUCÏ
A/ anûe/ieeer

ÆÊavet^y ÍBova.—Sin novedades.— 
bpnynete •nilitav.— Uespe 

' did/a de los navawos.—Bos 
opiniones.—El ntanifles-

. lo de Caslelav.
Los cpmentarios de la tarde han girado 

sobre el rebultado del Consejo de ayer, que 
bien pueidftcalificarsede parto de los montes. 

'Muebó hemos oido decir acerca de laftw- 
morada)del.Sr. Moret al resucitar el asunto 
Mora, sib ser obligado á ello por nadie, tra 
lándose,; como se trata, de una reclamación 
que los miamos .delegadoa norte americanos 
reconociprou.que era completamente ínfun-* 
dada.

Con esf a es Ja tercera vez que el 9r. Moret 
•pone sobre el tapete el asunto More, debienda 
tenerse -muy ytesente que ningún ministro 

. .de Estado, m)^.qae,óí, P» ha .ocupado dó se- ’ 
! mejante reclaínacrón, '
I Ahora iuTenta Cubrirlas apariencias to­

mando como prétexte, para venir á parar al 
' cbjéte, la -feliz terminación de las negocia- 
|‘ciones b ’guidas cerca del Gobierno de loa 

fi^tadoa Unidos para'obtener las indemniza­
ciones de que esta mañana nos ocupamos.

Pero entre una cosa y otra existe una 
^enorme diferencia.

España tiene perfeoto derecho en sus re- 
i clariaaciones. Pero el súbdito norte americá- 
i no no lo tieae ni chico ni grande, y-así lo 

han declarado, no nos cansaremos de repe­
tirlo, Jos mismos delegados del Gobier­
no yankee, que trataron con los nuestros 
en 1871.

De Marruecos nada nuevo.
No se ha hecho otra cosa que glosar las 

noticias de que se dió cuenta en el Consejo 
de ministros.

i —
El banquete de las armas de Infantería y 

Caballería se verificará el domingo 25, en el 
palacio de Bailas Artes, próximo al Hipó­
dromo.

El acto promete ser importantísimo y lla­
mado A tener-gran resonancia.

El húmero de comensales créese que no 
bajará de mU.

Los comisionados navarros, como' ayer 
adelantamos, marcharán esta noche, en el 
correo de Barcelona, á las siete y media.

La colonia navarra proponíase hacerles 
■una despedida entusiasta, á cuyo fin se ha 
dado cita, á las seis y medía, en el Hotel in­
glés, donde los comisionados Se hospedan, 
para acompañarlos hasta la estación del Me­
diodía.

La dipulación navarra va animada de 
gran espíritu de firmeza, cuyo espíritu, se­
gún nuestras noticias, no existe del mismo 
modo en el Gobierno.

Allá veremos.

(De nuestro servicio particular)

.eibittiiento.—Eníuftia«tno^ —:4c- 
lititd ftet f»uebto. ■—.

de fo oftiniún.
Pamplona 17 (12 tarde).—Reina gran en­

tusiasmo en toda Navarra por la ..actitud 
enérgica que ha^sabidó mantener la ‘diputa­
ción enviada á Madtid.

Felicitáronla á su paso todos los Ayunta­
mientos del tránsito,

El domingo Se formarán trenes especiales, ' 
que conducirán á miles de gente de los lími-- 
tés de la provincia, con objeto de venir á es­
perar y vitorear á la diputación.

Se dirá una gran misa de campaña ep ia 
estación de úaStejón.

El regreso á Pamplona será una gran má- 
nifestación fuerista,

Se ha levantado un megnifico arco de. 
triunfo; las calles han sido adornadas con 
gallardetes y bandera ; por la noche gran 
serenata,

A las cuatro de la tarde bajarán á recibir­
les á la estación el Ayuntamiento y el pue­
blo todo en masa.

Coméntase Huidamente la actitud del Go­
bierno y se exacerban lo's ánimos.

Reina tranquilidad á la hora presente.— 
Mencheía.

Ifn anafqitÍKÍa preve
Barcelona 17 (l‘6'j tarde.)—Ha sido dete­

nido y preso en Villanueva y Geltrú el anar­
quista CarquinoTi

Este es autor del petardo que estalló en 
Noviembre último en el cuartel de la Guar­
dia çivil de dicha villa.—AíencheZa.

•

DE LA AGENCIA FABRA

Bo9af»9 eacíranjem»
París 17.—Apertura de la Bolsa de hoy: 

Exterior español, 63‘81.
Londres 17.—Apertura de la Bolsa de hoy:

Exteriorja^ñolji^3j38^_________
Ccar enfe»*»n^

Viena 17(10'30 mañana.)-La salud del 
Czar inspira serias inquietudes, por más que 
las noticias oficiales de San Petorsburgo 
afirmen lo contrario.

Vamos á consignar dos opiniones de im­
portancia acerca de la cuestión Navarra.

La una es del presidéSTe der OoMéjo. — 
Según se dice, laméntase el Sr. Sagasta de 

que la primera conferencia que tuvieron loa 
navarros fuese con el ministro de Hacienda.

<Si hubiera sido conmigo—afirma—otro 
muy distinto hubiera sido el resultado.»

La segunda es del Sr. D. Antonio Cánovas 
del Castillo.

Por conducto que nos merece entero cródi 
to sabemos que el jefe del partido conserva 
dor ha dicho, sobre poco más ó mauos;

«Ha sido una imprudencia insigne éi pró 
vqcar el conflicto con Navarra sin tener un 
ejército dispuesto á ocupar iqm^at^e|uU • 
todo el tervitorio navarro;n - L o •}

Se ha hablado del próximo manfitietso 
que el Sr. Castolar dará-áiwí amigos él 
martes próximo.

^rece que en el ha de permitirse'el ex re 
p ubi lean o conger vadórdesatftoxizar á léa'qve 
han -seguido la bandera levantada—por el 
digno Sr. Morayta. •
, Lo que más sxtH-aBa-es que DjLxbilio Vate 
de negar personalidad á nuestrd ilustre ami 
go D. .Tose de Carvajal para intervenir en 
los mismos asuntos.

¡Cosas de D. Emilio! ’i*
No pasa esto de ser un rumor, así • es -que 

tenérnosla seguridad de que eLSr.tJastelar 
medirá muy mucho sus palabras- ààlêé de 
lanzarlas al público, pofla trascendencia qua 
pudieran tener y el cubftieto'que'provoca­
rían, contraproducente- con seguridad; pasa, 
lo que se propo.ie el posibiliata antiguó.

Retirado do ia politica el Sr. Castela.T, no 
tiene dereçbo á intervenir pn las puqolucio- 
nes de sus antiguos amigos. ‘ ‘ f i

ÜIVXKSÏONTS

Dentro de pocos días verificará en. di­
cho teatro el es tro nodeljuguete. cómico, en 
un acto titulado La zziadrvu7, origi»al de 
un aplaudido autor, colaborador .de «ate pe­
riódico.

Tenemos da dicha obra las mejores no ­
ticias.

Rosnen
Anoche se estrenó en este teatro el juguete 

cómico-lírico.titulado-Coao&.daA Tiucálo; ori - 
ginal de los Sres. Calixto NaVdrte, Herrero 
y el maestro Santonja.

La obra agradó, siendo llamados á escena 
los autores cuatro ó cinco veces.*

* •
A petición de muchas personas, el estreno 

de la parodia titulada La del capotin ó con 
las manos en la masa, se verificará en esta 
teatro bey sábado, á cuarta -hora, y no á 
segunda, como de costumbre, al objeto de no 
coincidir oon el que para el mismo día está 
anunciado en el teatro de Apolo.

Coiisación ojlcial del Î7 Febrero de 1894 
comparada con la del dia anterior

ULTIMOS PRECIOS ' 
y, V I

Día 16 iDía 17

4 por loo perpétue int. 
Id. fin de mes ........ 
4 por 100 perp. ext. c.. 
4 por 100 amortizable 
Billetes de Cuba 1886. 
Billetes de Cuba.1890. 
Banco de España ....
O.® arrendataria tabs 
Faris à la vista..........
Londres ¿ la vista....

68,10 
-Wo, 
77,60 
77,70 

108,60
96,76 

874,00 
166,78
22,10 
00,00

'68,16 
00,00

r,7Ü 
108,60 

96,75 
374,25 
166,00 
22,70 
.40,90

MADRID: 1884
La Nacional.— Imprenta. Caños, 1, bis..

ISPECTÍCULQS
PARA

ESPAÑOL. - A .^ y 
media. —• Función 08 de 
abono.— Turno par.—Sé- 
vero iTorréllL — El-sueño 
dGrado. -

Adas cuatro y media.—Loa 
polvos de la madee Gelea^ 
tina,

COMEDIA.—A las ocho y me­
dia.—8.»Serie.-^La deSan 
Quintin.

Alas cuatro y media.—La-de 
San Quintín

LARA—A las ocho y me- 
^dia.—5.* serie.—Turno 2.®
—Entreparientes.—Los ’lu­
nes dQ L^mpaj'.cial.-Za,- 
güeta.—(Segundo,acto.)

A las cuatro y media.—Los 
diputados. —La «eñá-> rao- 
cíaca.— (Segundo ¿aeto) t- 
Les postres de la cena-

ZARZUELA.—Alas ocho y 
media..—MQda.-rMis Hel- 
yett

A las cuatro y media.—MiSS 
HelyetL

APOLO.—A las ocho y me­
dia—El Guirigay. —Cosas 
de Apolo, Lá «erpentina, 
—El dúo dé ia Africana.— 
La verbena de la Palo­
ma ó el boticario y las 
chulapas y calos mal re-, 
primidOB.

A 4aí ¿cuatro y media.—El 
dúo QÔ la Africana..—La 
canción de lá Lola. ^La 
serpentina é^JJáñola* ” b-l ; 
Guirigay.

ESLAVA.—A las ocho y me- 
* (fia.—El traje misterioap.—

Boda, Trajedía ÿ Guateque,' 
ó el (üfuntó de Chuchita.— 
Chateau Margaux.—Gua- 
.sin.

A las cuatro y media.—Tra- 
. galdabas.—El traje [mis’* 
têriqso. — phateau Mir 
gaux.

^RáN circo GALLIâTICO.
—Pafi^ da Santa. Maria dé 
W C^beza, númep 11. — 
Grandes, peleas de gallos, 
á ln-docéffii punto.t -
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había arrojado la naturaleza el velo del 
desmayo.

Sufría por no haber desaparecido ente - 
rameóte la tempestad que había origina­
do, sintiendo tener que entregar su nom - 
bre fi la tierra antes que á la otra muer­
te; mas, á pesar de todo, daba gracias á 
los que le habían protegido contra las mu­
tilaciones de la multitud.

X

Chabot, Druet y Legendre la siguieron 
á la Abadía, donde le hicieron sufrir un 
segundo interrogatorio, que duró hasta 
bien entrada la noohe.^Algunoa individnoa 
dé los ^omitéa, y entre otros, Harmand 
(de la Mease), atraídos por la curiosidad, 
se habían introducido con sus colegas, y 
asistían al interrogatorio, á menudo inte­
rrumpido con descansos y conversaciones.

Legendre, erguí loso de su importancia 
reyolncíonaria, y caloso de haber sido re­
putado digno también del martirio de los 
patriotas, creyó, ó fingió creer que reco­
nocía en Carlota una joven que había ido 
í BU casa la víspera, bajo el traje de reli­
giosa, y que él había rechazado.

<E1 ciudadano Legendre se engaña— 
dijo Carlota, con una sonrisa que descon­
certó el orgullo del diputado;—jamás le 
he visto. No oreo tan importante para la 
salvación de la República la vida ó la 
muerte de semejante sujeto.®

La registraron. Encontróse solo en este 
momento en sus bolsillos la llave do su 
baúl, BU dedal do plato, un ovillo do hilo 
y btroí instrumentos propios do las labo­
res de aguja, tan cerca no ho mucho del 
puñal de Bruto; doscientos francés en 
ásígnados y metálico, un reloj de oro cons 
fruido ppr un relojero de Caen|y sn pasa • 
porte.

Bajo su pañoleta ocultaba aún el estu­
che del cuehillo oon que había herido á 
Morat, «¿Reconocéis este cuchillo?»— 

le preguntaron. «Sí® «¿Qaé os ha indu­
cido á tal crimen?»

«He visto—contestó—la guerra civil 
pronta á despedazar á Francia, y conven* 
oida de que Marat era la cansa de los pe^ 
ligroB y calamidades do mi Patria, he he­
cho el sacrificio de mi vida por la suya 
para salvar á mi país.» «Nombrándoos 
los sujetos que os han aconsejado tan 
execrable crimen, que no podíais con ce- 
bir sola.®

«Nadie ha conocido mi intento. He en­
gañado respecto al objeto de mi via­
je, á la tía oon qnien vivía; he enga­
ñado á mi padre. Foeas personas freonen - 
tan la primera, y nadie ha podido pene­
trar mi pensamiento.» «¿No habéis aban­
donado la población oon el proyecto ya 
formado de asesinar á Marat?» «¿Tal faé 
el móvil de mi venida?» «¿Adónde habéis 
ido á bnsoaar el arma? ¿Qué personas ha­
béis visitado en Paris? ¿Qaé habéis hecho 
desde el jueves, día en que llegásteis 
aquí?» A estas preguntas relató con* lite­
ral sinceridad todas las oíreunstanoias ya 
conocidas de bu permanencia en Paris y 
de BU acción.

«Después del asesinato ¿no habéis pro- 
onrado huir? «Me hubiese evadido por la 
puertaá no impedírmelo.» «Sois soltera. 
¿Habéis tal vez amado algún hombre?» 

’ «Jamás».
Estas respuestas exactas, altivas y de 

vez en cuando desdeñosas, soltadas oon 
ana voz cuyo timbre recordaba la infan- 
eia anunciando viriles pensamientos, hi­
cieron reflexionar muchas veces á los de - 
mandantes sobre el poder de un fanatismo 
que se apoderaba y que vigorizaba un 
brazo tan débil.

Biempre les alentaba la esperanza de 
descubrir un instigador tras este candor y 
tras esta belleza, pero tan sólo entrevieren 
la magnanimidad de un corazón intré­
pido.

Terminado el interrogatorio, Chabot 
se mostraba descontento, y su mirada de­
voraba los cabellos, la cara, el talle, el

LOS GIRONDINOS

dores recomendados de antemano y suje­
tos á interrogatorios y severas identifica- 
oiones. El amor, la desconfianza y el fa­
natismo velaban jantoB sobre snsdías.

Ignoraba Carlota estos obstáculos, pero 
los sospechaba. Bajó del coche en la ace • 
ra opuesta de la calle, frente á la habita­
ción'de Marat. El día principiaba á amor- 
tignarse, particnlarmonte en aquel barrio, 
al que prestan sombra bus altas casas y 
estrechas calles.

La portera rehusó desde luego dejar 
entrar en el patio á la joven desconocida; 
mas éïta insistió y ganó algunos tramos 
de la escalera, llamada en vano por la 
voz de aquélla.

Al ruido, la querida de Morat entre - 
abrióla puerta, y negó la entrada del apo­
sento á la forastera. El sordo altercado 
produoidotpor estos dos mujeres, una délos 
coules suplicaba el permiso de hablar oon 
el amigo del pueblo, j lo otro se obstina • 
ba en impedirle el poso, llegó á los oídos 
de Morat,

Dedujo por estas explicaciones entre • 
cortadas que la visitante era la desconoci­
da de quien había recibido dos esquelas 
durante el día, y oon imperativa y fuerte 
voz mandó que se lo dejase entrar.

Ya fuera por celos, ó por desconfianza, 
Albertina obedeció oon repugnancia y 
gruñendo. Introdujo á lo joven en el re­
ducido oopsento donde se encontraba Ma* 
rot, y al retirarse, dejó entreabierta la 
puerta del corredor para poder escuchar 
cuanto hablaban y percibir el menor mo - 
vimiento del eaformo.

£1 aposento estaba débilmente ilumina­
do. Marat se hallaba en el baño. Eu este 
forzoso descanso otorgado al cuerpo, no 
dejaba reposar al olma. Una tabla mal 
cepillada, que cubría el baño, estaba He ■ 
na de papeles, cartas abiertas y escritos 
príncipisdoB.

En BU mano derecha se veía la pluma, 
que, la llegada de la desconocida, había 
suspendido sobre la página. Esta hoja de 
papel era una carta pora la Oonvención, 
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pidiéndole el juicio y la proscripción de 
los últimos Borbones toleradoe en Fran­
cia. Junte al baño, un disforme tajo de 
encina, parecido á nn tronco pueeto en 
pie, sostenía, un recodo de esoribir de plo­
mo y de tosquísima labor, manantial im­
puro de donde habían Balido en tres años 
tantos delirios, tantas denaneias ,y tente 
sangre.

Marat, cubierto en su baño oon uno sá­
bana Bucia y manchado de tinto,, tonia 
fuera del agua la cabezo, los espaldas, 
la cobezo y el brozo derecho. Nadaib^o 
en la fisonomía de este hombre copos de 
enternecer la mirodo de uno mojar, >ni 
que hiciera vacilar ol herir. ..

CabelloB grosientes ooí idos por un su - 
cío pañuelo, frente oolieote, ojos alrovi* 
dos, pómulos angulosos, iijmensa y fisgo • 
na boca, velludo pecho, ceñudas facfijpnee 
y piel lívida; todo eeto se veía reunido en 
Marat.

Eritó Carlota detener su mirodo ipbre 
él, temiendo deooobrir.el hçrror que tal 
aspecto infundía en su almo. En pie, ba­
jos los ojos, las monos cridas, cerca del 
baño, aguardó que Marat la iotorrogose 
sobre la situación de Normandía.

Respondió conoisamente, dando á sus 
contestaciones sentido y colorido propios 
á lisonjear los deseos del demagogo. Pi­
dióle éste al momento los nombres de los 
diputados refagiados en Caen. Carlota los 
nombró.

Anotólos aquél, y cuando concluyó da 
escribir los nombres, le dijo con acento 
propio de nn hombre seguro de su ven­
ganza: «Está bien; antea de ocho dios 
irán todos á la guillutina. »

A estas palabras, como si el alma de 
Carlota hubiese esperado nn nuevo crimen 
pera resolverse á dar el golpe,..socódessn 
seno el onohillo y le hundió con faecaa 
sobrenatural, harta el mongo, en el ooca • 
zón de Marat.

Carlota retiró oon igual movimiento cl 
cuchillo ensangrentado del cuerpo do lo 
víctima, y le dejó caer á sus, pies,

- ?
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Treinta y cuatro años de éxito sou la prueba do la superioridad ¿le esta pasta cuya oomposioiou esté 
exeut» por completo del opio, y sus preparatorios no pueden producir loa peligrosos resultados de otros 
pectorales. Eficacísima contra las afecciones del pacho, como catarros, asma^ bronquitis, resfriados 
toda oíase de tos, por rebelde y crónica que sea. Un detallado prosisto indica la manera de usar esta 
pasta, la más agradable y barata. Exíjase la firma y rúbrica del Dr. Borrell. Precio 1*26 ptas. la caja en 
toda España* Unico punto de renta en Madrid: farmacia do hofiHonotf Puerta clel 3ol, 6 yprinoi» 
pales droguerías.

LA SALDIIA BOmO-lA MARGARITA EN LOECHES
Antibiliosa, antiescrofulosa, antiherpética, antisifilltica, anti parasitaria y muy reeonstituyente,~Oon esta agua, de uso general hace cincuenta años se tiene la salud d domiwZw.—Premiada siempre la primera con grandes diplomaj 

da oro v distinciones —Gran remedio cintra las distintas formas del dengue con que esta dolencia se presentó este invierno. MAR.^”n«í»A«ito ««ntral- Jardines 15 baio derecha, Madrid. -Prevenirse contra anuncies de aguas llamadas naturales y que preten leader iguales y aún mejores, y dicen que no irriínn, y M porque carecen de fuer^ La de LA MAB
OARI^ se adapta* & todos los estómago-, no irrita, v mezclándola con agua, resulta aún muy superior & loa similares. Aunque como purgante no tiene igual el agua de LA MARGARITA, sus
cura con facilidad v prontitud gran i.ámer’o de afecciones del estómago, bilis, herpes, reumatismos, llagas, anemias y demás que expresa La etiqueta de las botellas; y su gran caudal de agua, de que carecen las demás aguas, e pe 
tener abierto un gran esMe^miento de baños del ’5 de Junio al 15 de Septiembre.—Pedid prospectos y hojas clinicas, que se entregan gratis.—Venta en las principales farmacias y droguerías. • j

CUCDim ISOS CON GBINDIS

DE USO GENERAL RESULTADOS SIEMPRE

7 y 8 pesetas aTOla de vino
SUPERIOR DE VALDEPEÑAS

9^9 pesetas, DOCENA de botellas de vino rancie 
•uperior, propio para enfermos.

9 PESETAS ARROBA de vinagre blanco de yema. 
99et»^sif de eines de Jeees y Málaga

, SERVICIO A DOMICILIC 
8, Calle de San Martin, 3—Bodega. 

(Entrela calle del Arenal y Monte de Piedad)

U PÍIWW líSí FU W
6, FUENTES. «, ENTRESUELO

Se liquidan todas lat exlsiencía» de este almacén á ios 
precios de costo, tanto en los artículos do cristal ccfño de 
Saroelana y obietos de arte. Vajillas desde SO pesetas, pwa 

oce cubiertos Copas para agTia á 4 pesetas decena. Tubos 
circulares á 1 ‘60 docena. Tubos planos à i pesetas docena. 
Copas para agua, con inioiaiâ®! desde 7 pesetas docena. Ve­
rres d‘eanx desde l‘B0 en adeL-^nte- Floreros desde 1*50 el 
par. Juegos de lavabo, cestas par. dslc9, platos para ídem, 
áueseras, compoteras, etc., todo á precio do coste. Botella 

e envase jereiana. á 28 iiesetas el oisntn. 

PERLICIDAD íNliEKU.
I CENTRO)

AGENCIA DE ANUNCIOS 
LE RICARDO STORR

Esta casa, que no tie­
ne nbsoluliMiiente nada 
que ver con ninguna 
otra de su clase, la más 
antigua y de antecedentes 
Lien conocidos, sigue ad^- 
mitiendo los anuncios^ 
cuellos y reclamos para 
los periódicos de Madrid, 
provincias y extranjero.

Se remiten tarifas de 
f(recio á quien las pida á 
as Oficina.''., en Uladrld^ 

CALLE DE S. MIGUEL, 2Í. DUP.*
FRINCUAL.JZOÜIERDJI

Telefono número SOft

CASA DE VIAJEROS Di
Manuel Mora, Montera, 

46 y 48, primero.—X

mmwiii pmwííu 
iM AuliNLIArUliKDKbUKLUS HUuoUBLA vUA.UübAúlRU F

7, CONCEPCION JERONIMA, 7 
(Esquina á Barrionueoo)

Cesses fSsndasíts en ÊSSO—Veléf. A9
Esta antigua casa cuenta con un gran caudal de 

elementos de su exclusiva propiedad, como son:
Carrozas de lujo.
Coches de 1.*, 2.® y S.* clase.
Surtido en coronas de todos los precios.
También practica toda clase de

T's'eeslados
JSaehutnacienes 

Hnsbaíseesnasníeníos,
NOTA: Se reciben aviaos en el Continental 

Exprés, Carrera de San Jerónimo, 15, de acuerdo 
con su Director.

PARA

EL INGRESO EN EL CUERPO DE CORREOS
Veneras, 5, tripldo, pral. MABRED

DIRECTOR:
D. José Primo de Rivera y Williams’ 

Jefe de Admiaistración del mismo Cuerpo y 
Licenciado en Derecho Civil y Canónico.

Remontoir ánoo* 
ra,.6 ptas.; cilindre 
de acero,.desde 12; 
Sara sañora, 17*60, 
e oro , desde 35. 

Preciados, 17, y Sa­
lón de “El Heraldo. »

J| CHOCOLATES Y CAFÉS 2
O w
s COMPAÑIA COLONIALS

PROBAD LOS VINOS 
de Ortis y Parra, La- 
vapiés, 14, bodega.

pesetas arroba.— 
A domicilio, desde una cuar­
tilla^_____________’’’
COBRO DE CUENTAS Y 

créditos.—El antiguo 
agente de negocios en Ma­
drid, D. Mauricio San Mar­
tin, sigue encargándose de 
dicha gestión sin que sue 
olientes hagan desembolsos ) 
—Glorieta de Bilbao,, 6,

FIJARSE BIEN
El que desee aprender 

una industria de merecida 
aceptación, por sus ■ condi­
ciones especiales y buen re­
sultado, sin apenas hacer 
desembolso, diríjase con se­
llo, para más detalles á Sais 
é.jhij09, Irún (provínola de 
Gaipúzcoa.)

Tapioca, tesAgua higiénica para teñir el cabello y la barba: la mejoi 
y más barata, sin nitrato de. plata ni sustancia nociva, 
según comprueba su análisis. Destinamos 1 000 pesetas al que 
demuestre que en nuestro preparado, existe dicho metal. Evi­
ta las enfermedades del cuero cabelludo no mancha la piel 
ni la ropa. Usase con la mano ó esponjita. Precio del frasee 
3*50 pesetas. Unico depósito en Madrid: M. Maclañ, Caballerc 
de Gracia, 30 y 32, entresuelo,

Da venta en lae principales perfumerías y peluqnerias 
EXPORTACION A PROVINCIAS

2.®

neral.
L.á SALUD DEL CUERPO 

INTlüBlOK Y KXTHBIOB

da V lavatorio.
Purgantes Depurativas, Anti-bilíosas, Anfiherpéticat, Antiescrofulosas f 

ÁnUsifilitieas. — Declarad a’ por la Cienda AI licicomo regularizadoras de 
las funciones dige'.ti vas y regeneradoras de toda economía y organismo. 
Son el depurativo de la sangre alterada por los humores ó virus en ge-

Opinión fiVor.iblA uédioa universal, cou 30 grandes premios, 10 meda­
llas de oro y di ploma de honor.

Se vende en toda^ las farmacias, droguerías de Espina y colonias, Europa 
América, Asia, Africa y Oceania,

Depósito general por mayor, R, J.Chávarri-87, Atocha, 87-Madrid.

Salinas Sulfuradas, Sulfato SMicas, Hiposulfl. adas. 
Base purganfr N .O SO lO^ HO grados 2S1. 

Depurati'^a NaS gndos 0á,i99.
UNIO AS EN SU "SP^UIE 

A TOOOS INTERESA SABER

Para conservar 1» sal mi y curirlas enfermedades
aguas minerales naturales de

Que no éxistén ot as aguas nuifuradati sódiiias que las de Car abaña.
Que no existo tampoco ningún otro verdadero manantial de aguas 

purgantes en explotación que el de Carabaña.
3? Que los demás llamados manantiaies son solamente aguas recogidas 

en poaos ó charcos, exudaciones de terrenos salitrosos.
4.® Que en el manantial de Carabaña todo es público y todo el mundo 

puede comprobarlo y tomar el agua al nacer.
El más seguro y eficaz medioameuto actual, de uso à domicilio, en bebi-

H i 60 ^RECOMPENSAS INDUSTRIALES; g

J MAYOR, 18 YjaO, MADRID 3 •

» . TELÉFONO^®®» LUIS GRESro r GAR- 
cía. Pedicuro Callista,— 

Horialexa, 27, entresuelo. X

ACADEMIA VELOCIPEDICA
88.—PASEO DE LAS DELICIAS.—32

Gran centro velocipédico, con una preciosa pista de 300 
metros, construido con arreglo á los adelantos modernos 
londe se puede aprender 4 montar y ejercitarse en veloci 
pedo, sin ponerse en ridiculo en los paseos públicos, come 
basta ahora *.0 ha hecho, pudiendo salir de la Academif 
Apto para em; render viajes.

La Academia está abierta de sol á sol, y sólo dista 1I( 
metros de la puerta de Atocha, donde pára el tranvía.

Depósito de velocípedos de las mejores fábi 1- 
cas del mundo.

15, ARENAL, 15—MADRID

PAVIMENTOS 
ESCOFET, FORTUNY Y COMPAÑIA 
barrica PORTLAND barrica 1 

Artesonados, Cerámica, Florones, Baños
Barcelona.—San Bedro, 9

CALLE DE ALCALA, 18, EQUITATIVA,—MADRID

I LL PEN^IENTO I

I
EMPRESA'FUNERARIA ' ■

Entierros desde lo más modesto á lo más suntuo- 
80* Fére ros metálicos de todas clases y ataúdes de |b 
madera, grandes carrozas y camas imperiales. H 
8, CARRANZA 8, (cerca de la Puerta de Bilbao) O

Servicio permanente.—Teléfono número 2.060, H

I, o 3 g 0 t- o

OQ 
&D

S’ « <5 fe e f».

LA MEDICINA POPULAR.
Tratado práctico de enfermedades clinicas; se venció ex 

1« Administración ¿le este periódico, á cinco pesetas ejem 
piar*

•íHWIts 
ííhíiMío- 
i? S |5 III 2

rr'8^ 

' ?I3 ■
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mí, mi querida amiga, A mfl>—«xolamó 
Marat, espirando en el acto.

Al angustioso grito de la víctima, Al 
bertina, la criada y Lorenzo B^sso se pre* 
sentaron en el aposento, reo b.endo en sus 
brazos 1a moribunda cabeza de Marat. 
Carlota, inmóvil y como petrificada por 
■u crimen, permanecía en pie tras la cor­
tina de la ventana.

La transparencia de la tela, resaltada 
por los postreros rayos del día, dejaba ver 
la sombra de su cuerpo. Lorenzo, armán 
dose de nna silla, dirigió á la joven uu 
mal segnro golpe á la cabeza, á cayo im * 
pulso cayó tendida sobre el pavimento.

La querida de Marat la holló, pisoteán­
dola á impulsos de sn cólera. AI tumulto 
de la Mcena, á los gritos de las dos muje­
res, los habitantes de la casa acudieron, 
los vecinos y los transeúntes se detuvie 
ron en la calle, subieron la escalera, 
inundaron el aposento y el patio, y de 
allí A poco, todo 'el barrio, ]^dfa con 
encolerizadas vociferaciones la entrega 
del asesino, para vengar sobre el cadáver, 
•an palpitante, la muerte del ídolo del 
pueblo.

Los soldados de los puestos io mediatos 
•midieron; el orden venció el turonUo. 
Les facultativos acuden \ sc’sfu. . zan en 
reatafiar la herida. El egua ©nrcjeoida 
da oí hombre aan gain ario la aparii-ncia 
de espirar en un baño de sangre. Cuan - 
do transportaron A Marat A au cama, era 
•n cadáver.

IX

Carlota se había levantado por sí mis­
ma. Dos soldados la sujetaban, cruzados 
los brazos como si llevase esposas, espe­
rando la llegada de cuerdos pora anudar 
■as monos.

La hilera d;^ buyonotdj que la ceroi- 
ban bastaba apenas á contener lo muiutud 
gao lia oosar se precipitaba hacia ella 

paro despedazarlo. Amenazas, peños le­
vantados, sables, anunciaban mil muer • 
tes acumuladas sobre sn cabeza.

La compañera de Marat, desprendién- 
doMH de las mojares que lo consolaban, 
se lanzaba á intervalos sobre Carlota, ca­
yendo naovamonta en lloros y desmayos.

Un franciscano fanático, llamado Lan • 
glois, peluquero habitante en la calle 
de Dauphine, había recogido el ensan­
grentado cuchillo y pronunciado el pane­
gírico mortuorio sobre el cadáver de la 
victima, entrecortando sus lamentos y elo­
gios fúnebres con gestos vengadores, con 
los cuales parecía hundir igual número de 
veces el hierro en el corazón del asesino.

Carlota, que anticipadamente había 
aceptado todas osai muertes, contempla­
ba con fija y petrificada mirada aquel mo­
vimiento, aquellos gestos, manos y ar­
mas tan de cerca contra ella dirigidos. 
Tan sólo la conmovían ios desgarradores 
gritos de la compañera de Marat.

Su fisonomía parecía expresar ante esta 
mujer la sorpresa de no haber pensado 
que semejante hombre pudiese ser amado, 
y el sentimiento de haberse visto obliga - 
da á herir dos corazones para acabar con 
uno.

Exseptnada la impresión de piedad 
que los cargo? de Albertina prestaban 
algunos momentos á su boca, no se tras­
lucía alteración ninguna en su fisonomía 
ui en su color.

Únicamente, como contestación A las 
invectivas del orador y A los gemidos del 
pueblo que lloraba la pérdida de su indo - 
lo, dibujábase en sus labios la amarga 
Ronrisa del desprecio.

«jlnfelioesl—dijo nna vez.— Pedís mi 
muerte, cuando deberíais erigirme un al­
tar por haberos libertado de un monstruo. 
Arrojadme A esta colérica muchedumbre 
—dijo nuevamente A los soldados que la 
protegían;—puesto que lloran, dignos Ron 
de ser mi* verdag»iK.>

£,ta Booriba, cual un reto lanzado •! 
Conatismo de la multitud, produjo impre- 

oaoiones más fariosas, gestos más amena­
zadores. El comisario de la sección del 
Teatro Francés, Guillard, entró escolta­
do por un refuerzo de bayonetas. Exten­
dió la sumaria verbal del asesinato, y 
mandó eondacir á Carlota al salón de Ma­
rat para principiar el interrogatorio. Es­
cribió BUS contestaciones, las cuales fue­
ron tranquilas, lúcidas y reflexionadas, 
acompañadas de firme y sonora voz, no 
respirando otro sentimiento que el de una 
Ratisfaooión orgulloia por el acto que ha­
bía comotido.

Ella dictaba sus declaraciones, así como 
sos elogios. Los administradores de la po* 
lioía departamental, Louvet y Marion, ce­
ñidos con la banda tricolor, asistían al in­
terrogatorio. Habían noticiado lo sucedi­
do al Consejo de la Municipalidad, al co­
mité de Salud Pública y al de Seguridad 
general.

La noticia do la muerte del a7nigo del 
PJisilo BQ había esparcido, con la rapidez 
de una conmoción eléctrica, por hombres 
que corrían desatinados de barrio en ba­
rrio. Paris entero so detuvo como herido 
de estupor al relato de este atentado. Pa­
recía que la República hubiese temblado, 
ó que sucesos desconocidos debiesen sur­
gir del asesinato de Marat.

Diputados pálidos, extremeoidos de ho • 
ror, entraron en la Convención ó inte­
rrumpieron la sesión, sembrando los pri­
meros rumores del acontecimiento on la 
Asamblea. Resistiéronse A creerlo, como 
RO resiste A creer un sacrilegio. El coman­
dante general de la Guardia nacional, 
Henriot, llegó prontamente A confirmar 
la nueva.

«Sí, temblad todos—dijo;—Marat ha 
muerto asesinado por una joven que tiene 
A gloria el haber dado semejante golpe. 
Redoblad la vigilancia Robre vuestras vi­
das. Iguales peligros nos cercan á todos. 
Desconfiad de las cintas verdes, y jare­
mos vengar la muerte de aquel grande 
hombre.i*

Los diputados Maure, Chabot, Drouet 

y Legondre, individuos de los comités de 
gobierno, abandonaron al momento el sa­
lón para correr al teatro del crimen. En 
él encontraron á la multitud engrosándo­
se oontinnamente y A Carlota contestando 
á los primeras interrogatorios.

Quedaron confusos y mudos á la vista 
de tanta juventud, de tan bello rostro y 
de palabras que tanta calma y resolución 
respiraban.

Jamás el crimen se habla presentado 
ante el espíritu del hombre bajo seme­
jante aspecto. Ella le desvirtuaba de tal 
suerte ante sus ojos, que, aun junto al ca­
dáver, sintieron compasión para el ^ase­
sino.

Terminada la sumaria verbal, y escri- 
tas las primeras eonteitaeiones de Cario­
ta, los diputados Chabot, Draet, Legen­
dre ly Maure, ordenaron' que fuese trans­
portada á la Abadía, prisión lá más inme- ' 
diata A la casa de Marat. Mandóse acer- - 
car el mismo carruaje de alquiler que la 
había conducido. La multitud llenaba la 
calle de los Franciscanos. <

Su sordo rumor, interrumpido por vo- ; 
ciferaoiones y abeesos de furor, anunciaba 
la venganza y hacía la traslación difícil. 
Los destaoamontos de fusilero!, sneesiva- 
mente llegados, la banda de oomisarioi 
y el resideto hacia los miembros de la 
Convención, contrarestaron y contuvie­
ron la multitud. El cortejo se abrió paso 
A duras penas.

En el momento en que Cariota, con los 
brazos atados con cuerdas y sostenida 
por las manos de dos guardias nacionales, 
que la cogían por los codos, salvó el um­
bral de la casa para ganar el estribo del 
carruaje, el pneblo se arremolinó alrede­
dor de las ruedas con amenazas y «'ullidos 
tales, qae creyendo Carlota sentir bus 
miembros despedazados por aquellos mi­
llares de manos, se desmayó.

Al volver en flf se admiró y aflgió de 
reepirar aún. Aquella muerte erá la fque 
se había imaginado. Sobre su Huplioio Iq

Pensamientos, Anécdotas 
Y CHISTES

CANTARES

He pensado olvidarte 
Quinientas voces, 
Y en viéndote, no hay forma 
De que me acuerde.]

Que el pecho mío 
Sólo olvida la causa 
De los olvidos.

Cuéntale al mundo tus 
[dichas

Y eo le cuentes tus penas; 
Que más vale que te envidien 
Que no que te compadezcan.

MISCELANEA

s En un examen de Medicina: 
I El presidente (en tono algo 
' Aspero) al alumno:—Si usted 
? tuviera un enfermo do pocíp 
F gravedad, un acatarrado, por 
I ejemplo, ¿qué tratamianto le 
[aplicaría?
I El alumno (que «s tarta­
mudo):—Le...leae...daría un, 
vaso... do flooores cordiales; 
le...leee pondrí...un boootijo 
de aaagua caliente... á los 
pies... y 1000 arroparía paaa- 
ra que sudara.

El presidente (en tono aun 
más áspero):

«—¡No suda!
El alumno (aumentando 

|TQ tartamudez):
—Doob vasos... dflee flooores 
oooordia^es..., dooos bootijos 
y maaás ropa...

El presidente:.—¡Ho suda!
El alumno (casi sin poder 

hablar):.-Trees vaaasos..dee- 
flooores.. cooordiales.., trees 
boootijos...y maaás ropa...

El presidente:—¡¡’No su- 
dall!

El alumno:—Puuues en-- 
tonce8...seo0 lo traería á ust^ 
aaaquí: lo... deeecía nsted... 
traeos veces—¡¡¡Nó suda! 11 
—y... sudaba el quilo.
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